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Los problemas de España 


La afirmación del Anarquismo 


Asistimos a uno de los más grandes aconteci- 
mientos que registra la Historia hasta nuestros 
días, en el avance progresivo de la humanidad 
hacía la conguista de la libertad integral. 

Los pueblos de todo el orbe tienen su mirada 
fija en España. En ella cifran grandes espe- 
ranzas, 

La guerra civil desencadenada, es la consecuen= 
cia de dos tendencias que pugnan y se disputan 
la supremacía dentro del sistema capitalista, y la 
repetición de hechos acaecidos en otras naciones, 
pero que no han tenido, como en el presente la 


virtud de hacer derivar esa lucha hacia la re=" 


volución social por incapacidad, falta de me- 
dios o cobardía lel pueblo en las naciones que se 
han producido. 

Sin embargo, ninguna de esas dos tendencias, 
— fascismo y democracia —, persiguen la des- 
aparición del régimen capitalista. Por el con- 
trario, buscan afianzarlo por distintos caminos 
y sistemas gubernamentales adversos. Difieren 
en forma, en procedimiento, en aplicación, pero 
mo en esencia, en finalidad. Ambos sostienen la 
explotación del hombre por el hombre y el prin- 
cipio de autoridad. 

La descomposición internacional del sistema 
capitalista. con su crisis económica on franca as- 
cendencia, ha determinado la rápida propaga- 
gación de los regímenes de fuerzas, totalitarios y 
absolutos, como el último eslabón de una cadena 
milenaria, pretendiendo con ello salvar momen- 





táneamente la situación y evitar el derrumbe es- 
trepitoso e inevitable de ese régimen, 

El sentido de libertad política, espiritual y 
económica manifestado en todos los tiempos por 
él hombre y que cada día adquiere mayor volu- 
men, ha determinado a través de innumerables 
tuchas, que el capitalismo adoptase formas de 
gobierno que contemplaran aparentemente las 
aspiraciones populares y calmaran en parte la 
efervescencia y el descontento que a cada mo- 
mento se tornaban más amenazantes. Así nació 
la democracia. Hija del descontento de abajo y 
del avance lento, pero progresivo, de lo que es 
innato en el hombre: ta libertad, 

Pero la democracia capitalista no podía ni 
puede resolver el problema político-económico: 
social nada más que en una forma artificiosa y 
falaz, ya que los males que determinan esa lur 
cha del pueblo permanecen alojados en la. pro- 
pia esencia del sistema capitalista y del Estado 
y sólo obra como espejismo en la menguada ca. 
pacidad y comprensión de las masas populares. 

Su fracaso ha sido evidente. El pueblo ha te- 
nido la exacta comprobación de la ridícula pre- 
tensión que ella se atribuía. Sabe perfectamente 
que su condición de esclavo asalariado no podrá 
desaparecer mientras permanezca en pio la en 
plotación del hombre por el hombre, y que su li- 
dertad integral solo podrá ser lograda barriendo 
todo vestigio de autoridad, haciendo que el ser 
humano sea un ente individual y colectivo res» 














ponsable de sus actos, que sepa que su libertad 
y sus derehos llegan hasta donde no lesione la 
libertad y los derechos de los demás. 

Paralelo al fracaso del capitalismo y sus ex- 
presiones — fascismo y democracia — los hechos 
prácticos han puesto en evidencia — cosa vieja 
para nosotros — la posición equivocada del so- 
cialismo y del comunismo en la lucha social, con 


La 


Frente al hecho concreto de la sublevación 
fascista española, la democracia ha demostrado 
su incapacidad y su fracaso en su organismo Má- 
ximo internacional, — la Sociedad de Naciones 
—, en cuyo seno ha temido que ser reconocido 
tácitamente frente a hechos anteriores, como el 
avance armamentista, el atropello a Etiopia, la 
guerra Bolivia y Paraguay, cto., donde el DE- 
RECIO INTERNACIONAL guedaba sojuzga- 
do a la voluntad omnímoda de los gobernantes y 
a los intereses purtienlares de los capitalistas, sin 
que las POTENCIAS PACTANTES fueran: c4- 
paces de frenar el afán imperialista de conquis- 
tas territoriales y la imposición de los grandes 
capitales, 

Y no podía ser de otra manera, ya que todas 
las guerras desencadenadas por los Estados Ue- 
ven en sí el sello de intereses particulares y la 
conquista de muevos mercados donde poder £0- 
locar la super-abundoncia de producción y en- 
“contrar nuevos medios de explotación, a pesar 
de que su propio pueblo muera en la indigencia, 
careciendo hasta de lo más elemental e 'indispen- 
sable, 

De ahí que la Sociedad de Naciones o cual- 
quier olro organismo que se constituya esté com- 
denado irremisiblemente al fracaso por ser im- 
potente para evitar el ataque recíproco entre los 
Estados, porque quienes lo integran 'cojean' del 
mismo lado y llevan en sí el mismo mal con su 
gama de interoses e intríngulis políticos. 

Halía y Alemania han tomado tuna posict 
“descarada de ayuda al fuscismo español porque 
$e sienten y están identificados con sus sistemas 
políticos totalitarios y absolutos, y tienen, ade- 
más, puesta su vista en las productivas y ricas 
minas de diversos minerales y yacimientos pe- 
trolíferos de España, y porque el precio de la 
ayuda les daría la posesión o el dominio sobre 
el Mediterráneo y las islas Baleares, que les co- 














Locaría en situación ventajoso. para la próxima . 


“guerra que, indudablemente, se. desencadenará. 





lo que se ha rubricado la exacta posición doc: 


- trinaria del anarquismo que entiende. que el pro=* 


blema político-económico-social no tendrá solu- 
ción práctica y efectiva hasta que no- haya des- 


aparecido el sistema capitalista con su ¡men 








de caplotación y el principio de autoridad que ¡ 


somete y ahoga la libertad individual y colectiva, 


España revolucionaria 
lucha sola por 


Pero si reprobable, y más que reprobable, con- 
denabte es la actitud de los Estados fuscistas, 
qué podremos decir de los países con gobiernos 
democráticos frente al atentado fascista y al 
apoyo descarado de Alemania, Italia y Portu» 
gat? Es innegable que ellos deben merecer una 
condenación superior. Pero hay un hecho que 
debe destacarse por encima de todos ellos: l 
actitud de Francia y Rusia. 

Todavía no hemos encontrado, a pesar de los 
esfuerzos hechos en ese sentido, el calificativo 
adecuado, exacto, que pueda determinar el jui- 
elo de severidad a que se han hecho acreedoras. 
Habín derecho a esperar una actitud distinta, 
aún cuando no nos toma de sorpresa la que han 
adoptado. 

Francia. consu gobierno de Frente Popular y 
de política socialista oficiando de neutral frente 
a la intervención y apoyo descarado «de las po- 
tencias fascistas, Pero es más. La actitud suicida 
del gobierno socialista francés, en la que lleva 
implícita su propia cobardía, no podía quedar 
sujeta a su conducta particular, sino que para 
justificar lo que no tiene justificación, se dió a la 
tarea de auspiciar la creación de un “Comité de 












"no Ingerencia”, que ha sido la farsa más gran- 


de y que ha servido para escarnecer en sús legín 
timos derechos a un pueblo valeroso como el € 
pañol que se bate desesperada y desventajosa- 


mente por conquistar su libertad. Y después de 








mucho tiempo de camanduleos políticos dando * 


como “razón” el “evitar la guerra”, cuando el 
fascismo español se encuentra bien reforzado en 
material bélico y en hombres, proporcionados por 
Fialia, Alemania y Portugal, el. “Comité de no 
ragerencia”” llega a un “acuerdo” y decide blo- 
guear a España, prohibiendo el envío de mate. 
rial de guerra y cl enrolamieñto de voluntarios 
a cualquiéra de las dos partes en lucha, Y es 
Francia, la nación de gobierno del Frente Popu- 
lar y de política socialista que decide CON CA- 
TORCE DIAS DE ANTETACION A LA FE- 
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CHA de entrar en vigencia el acuerdo suicida Y 
criminal contra el pueblo español, clausurar le= 
finitivanente la frontera franco-española, ejer= 
ciendo riguroso control, mientras en las zonas 
y puertos en poder de los rebeldes siguen le- 
gando contingentes de hombres, no voluntarios, 
sino tropas regulares nazis y fascistas, perfecta- 
mente pertrechados, y en tanto la frontera por- 
tuguesa sigue abierta al tránsito de armumen- 
tos para los fascistas. ¿Evitar la guerra? No 
Cobardía socialista para enfrentarse al fase 
mo, y temor al triunjo del pueblo español que 
puede repercutir de inmediato en el pueblo fran 
cés y arrasar con el capitalismo y el gobierno, 
dominantes. ¿Dónde está el derecho jurídico in. 
ternacional de que tanto hablan y se llenan la 
boca? ¿Cómo cnlificar esa actitud? Francia. a 
pesar de sus alharacas, al negar su apoyo al Pué- 
blo español con su actitud de “neutral” y pro- 
piciar el bloqueo, facilita los planes fascistas y 
colabora al aplastamiento de un pueblo que tic 
ne derecho a vivir su libertad, a 
¿Y qué diremos de Rusia? Veinte años han 
transcurrido de aquella aurora rója, cuyos des- 
tellos iluminaron el mundo e hicieron vistumbrar 
grandes esperanzas. Nos inclinamos reverentes 
ente las víctimas que cayeron en holocausto a 











la libertad, y cuyo sacrificio ha sido estéril, Ni 
siquiera la sangre derramada por aquel valero- 
so pueblo ha sido capaz de conmover ul gobier- 
no comunista, al ““estado proletario”. Ahí está 
Rusia haciendo coro u los gobiernos fásci.stas y 
facistizantes dando su consentimiento, en el “Co. 
mité de no Ingerencia””, para el bloqueo del pue- 
blo español y para que sea cumplido cl “acuer 
do” que firmaron 29 Estados, emparejando y 
considerando en la misma situación de res 
ponsabilidad y posición —, al mililarismo fas- 
cista que pretende imponer su régimen de des» 
potismo y rapiña, y al pueblo obrero, a la masa 
popular, ansiosa de libertad política y eccond- 
mica, que pelea a brazo partido en defensa de 
sus intereses y de un ideal. 

Es que el curso de aquella revolución que puso 
una esperanza en los espíritus inquietos, ha sido 
torcido, desnaturalizado y encaminado por un 
sendero tortuoso para ese pueblo ruso tan vejado 
y escarnecido, que ha hecho que murieran todas 
las esperanzas al cuer en un régimen que tene 
todos los vicios del desaparecido y es en esen 
cia tan totalitario y absoluto como el le Ttalia y 
Alemania, diferencióndulos el color de la cami- 
sd: negra, parda y roja. 

















El Anarquismo quiere 


La guerra-civil española, que tuvo sa princi 
pio en la lucha contra el fascismo y la democra» 
via, ha tenido la virtud de transformarse para- 
lelamente en revolución social, impulsada por 
los anarquistas, que desde el primer momento 
tomaron una posición clara, firme y definida: 
contra el fascismo, contra el sistema capitalista, 


contra todo gobierno; por la libertad integral . 


del pueblo, á 

Zl anarquismo no podía conformarse, como lo 
lecen el socialismo y el comunismo, con una de» 
racia más o menos liberal. Convencido de Su 
ión ideológica, impulsa al pueblo hacia la 
máxima conquista, Detenerse en una demoeras 
cia sería una actitud suicida y claudicanto y el 
sacrificio realizado no estaría en consonancia con 
la conquista, ya que no desaparecería el proble- 
ma político-económico-social. Si el pueblo no es 
capaz de vivir una vida libertaria y cas bajo el 
despotismo de cuntquier gobierno, no ha de ser, 
por cierto, porque los anarquistas no lo hayan 
orientado en aquel sentido. De acuerdo a las 
circunstancias, al medio, a las posibilidades de 
realización y « las fuerzas con que cuentan, im 
pulsan al pueblo que hace la revolución hacia la 
márima conquista de la libertad, haciendo que 
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la revolucion integral 


un nuevo orden udmivistrativo de las cosas sea 
Puesto en práctica, descentralizando, con la par- 
ticipación y contralor directo de las organiza- 
_ciones obreras, todo lo que conciernc a la pro- 
" ducción y al consumo. : 
Si el anarquismo español no se hubiera traza- 
do esa posición clara, firme y decidida en su 
"participación, la actual guerra civil no hmbiera 
sufrido ese derivado hacia la revolución social 
que se gesta y que hace abrigar grandes esper 
ranzas de futuro, puesto que el socialismo y el 
comunismo se embarcaron en una abierta defen= 
sa del gobierno de Frente Popular y una repú- 
blica democrática al lado de los republicanos. 

El anarquismo ha obrado como una fuerza ca. 
paz, consciente y responsable, y ha hecho que 
se manifestara la capacidad creadora, organi 
zadora y administrativa del pueblo. Este hecho 
to ha colocado cn un plano de tal superioridad, 
a pesar de los inconvenientes con que choca pa- 
ra. plasmar en hechos en todos los órdenes su 
ideal, que quienes consideraban ilusorias Y Ubón 
picas nuestras ideas. han debido .confesar que 

. on perfectamente realizables, y que es de fácil 
administración una sociedad libre de producto 
res libres, 




















FASCISMO Y ANTIFASCISMO 


El fascismo constituye la natural culmina- 
ción de un sistema carente de valores mora- 
les y científicos por estar basado en el egoís- 
mo y en un enorme desequilibrio económico 
que haciendo imposible el ritmo de la vida co- 
lectiva perturba su desenvolvimiento reper- 
cutiendo hasta en sus usufructuarios, y que, 
por cuyas razones se halla en el período de 
su total desintegración. 

No pueden existir distintas concepciones 
al respecto: fascismo significa la fórmula 
violenta y desesperada con la que el Capi- 
talismo pretende prolongar su existenc: 
Este lo ha engendrado y puesto en funcio- 
nes. para servir exclusivamente los imiere- 
ses de una clase explotadora y privilegiada, 
valiéndose para ello de sus inmensos recut- 
sos: medios económicos absolutos, organiza- 
ciones políticas, aparato estatal y todos los 
múltiples resortes de que indebidamente es 
poseedor. 

Todo esto resulta de una claridad meridia- 
na tanto para el que investiga y analiza 2 
fondo los problemas sociales como para el 
simple curioso que se nutre de reflejos, y 
aún mismo para el grueso de la multitud que 
a pesar de sus limitadas nociones en este 
sentido, conoce no obstante el origen y la 
esencia de este flagelo. De ahí que sin mayor 
abundamiento, establezcamos que el fascis- 
mo es cosa perfectamente definida, y siendo 
su medio y su fin, — su único cometido, — 
la defensa a “outrance” de los intereses de 
dicho sistema, no es posible diferenciar ni 
dividir a uno del otro. 

En concreto, capitalismo y fascismo re- 
sultan una sola cosa. 

Esta constatación inequívoca, cabal, rigu- 
rogamente exacta, nos plantea las siguisn- 
tes interrogantes: 

¿Pueden aceptarse como antifascistas a las 
distintas tendencias políticas y. filosóficas 
que dicen combatirlo? 

¿Es posible luchar contra él en un sólo 
aspecto, —el político—, sin atacar la econo- 
mía, que es su base? 

¿Puede creerse que todos cuantos se digan 
antifascistas lo sean realmente? 

Indudablemente, no. 

No se es, prácticamente, contrario al fas- 
cismo combatiendo sólo lo que tiene relación 








con sus organizacionos políticas, con sus mé- 
todos de fuerza y de barbarie, si no se to- 
ca el aspecto económico y menos aún cuando 
se esgrime esa oposición, prometiendo solu- 
ciones que únicamente resultarán posibles 
cambiando fundamentalmente, absolutamente 
el mecanismo del régimen presente. 

Claro está que puede responderse que de 
los dos males, —sistema capitalista basado 
en la opresión y el despotismo, o sistema ca- 
pitalista con la relativa libertad que otorgan 
los Estados llamados “democráticos” para 
pensar, exponer, propagar y criticar pública- 
mente las distintas doctrinas y credos pulí- 
ticos—, es preferible este último. 

Perfectamente de acuerdo, sería insensa- 
to negarlo. 

Pero eso no es antifascismo, ni constituye 
más que una solución aparente desde el pun- 
to de vista político. puramente teórica, des- 
de cue prácticamente continúa intacto y la- 
tente el profundo malestar de las clases des- 
poseídas, al que sólo consigue atenuar la es- 
peranza fle un mejoramiento y el espejismo 
de una libertad que no va más allá de lo yue 
la estabilidad del régimen tolera. 

Y esto es necesario puntualizarlo. 

Estamos viendo como en nombre de un 
antifascismo confuso, sin ningún contenido 
claro y preciso que no concreta hasta dónde 
va en materia económica ni a dónde alcanza 
su sentido libertario; que no habla más que 
de Derecho y Democracia, —a la manera 
burguesa—, ciertos sectores intentan servirse 
del descontento proletario para finalidades 
a lo sumo, de carácter reformista, reform 
mo que aun a estas horas se afana en hallar 
una fórmula que cambie los intereses y h2- 
cesidades de los trabajadorés y del capita- 
lismo, cosa absolutamente imposible y defi- 
nitivamente descartada por quienes se pren- 
cupan seriamente de estos problemas. 

Se hace impostergable reafirmar enton- 
ces, que eso no es antifascismo, y que aún 
en el caso de «que sus sostenedores actúen 
de buena fe, incurren en el mal de la dema- 
gogía al no dar más que soluciones aparen- 
tes y libertarias. y lo que es peor, orientando 
erróneanmtente al mueblo, encauzándolo por 
senderos que implican la pérdida total «del 
sentido y la conciencia revolucionaria. 
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Por lo demás hemos de pensar también re- 
cogiendo la dolorosa experiencia de situacio- 
nes parecidas, que la inmensa -mayoría de 
estos antifascistas; de los que no se definen 
con precisión combatiendo duramente no só- 
lo los hombres que gobiernan, sino principal- 
mente al sistema que sostienen atacándolo 
con todos sus aspectos, — moral, económico 
y político—, no resultan a la postre, más que 
aventureros del dolor proletario, que ven que 
la miseria y la desesperación ha creado un 
estado psicológico propicio a la. aceptación 
de cualquier fórmula que no examinaran si 
es artificial o engañosa y que aquellos hábil- 
mente presentan como una pañacea que lue- 
go, llegado el momento de las realizaciones, 
eluden o dilatan invocando posibles alzamien- 
tos militares, perturbaciones internas o ex- 
ternas y miles de argumentos más, buscados 
con el fin de no modificar el orden actual de 
la economía. 

Todo lo que antecede, —fácil de probar 
con hechos documentados, y fatal de repe- 
tirse con ese antifascismo superfluo y dema- 
gógico, que no llega ni con mucho a la mé- 
dula del mal, exige aclarar el concepto, defi- 
nir su verdadero alcance, el que debiendo 
significar la antítesis del fascismo, —que es 
explotación y opresión—, hemos de sinieti- 
zarlo claramente así: luchá por la distribu- 
ción equitátiva de los bienes sociales, por el 
absoluto y amplio respeto a la libertad y 
derechos del pueblo dentro de un régimen 
basado en el esfuerzo y la colaboración co- 
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mún, libre de propiedad privada, de dictadu- 
ras y centralismos autoritarios- 

En consecuencia, corresponde establecer 
de nuevo, como conclusión práctica de nues- 
tro concepto, frente a la necesidad de una 
acción inmediata, que la lucha netamente 
antifascista y verdaderamente eficaz es la 
que ataca al actual sistema en sus dos aspec- 
tos fundamentales, — Estado y Capital —, e 
indudablemente todas las tendencias que lle- 
van en sí el virus del capitalismo y no se 
disponen a extirparlo, que tienden al mante- 
nimiento de privilegios y desigualdades, or- 
que no eliminan las causas que los generan, 
que consagran el ejercicio del poder en uno 
o varios hombres que lo impondrán hasta 
por la violencia al resto, y que, finalmente, 
no aspiran a la desaparición de los motivos 
del mal, sino a desplazar a los hombres que 
lo realizan, no pueden significar una fuerza 
positiva en una lucha en la que no existen 
posiciones intermediarias, en la que se tie- 
ne que llegar resueltamente a la causa sin 
entretenerse en los efectos, batiendo en for- 
ma absoluta al bárbaro enemigo. 

Entendemos que esta acción sólo puede ser 
efectuada por organizaciones eminentemente 
proletarias: Sindicatos, Agrupaciones, Ate- 
neos, Centros de Cultura, etc., que oriénia- 
dos con un profundo sentido libertario desa- 
rrollen una labor crítica y constructiva si- 
multánea por medio de la acción directa que 
es lo único capaz de producir el más rápido 
proceso moral y material indispensable pa- 
ra las soluciones definitivas. 


Texto de dos murales de los miles con que las Juventudes Liberta- 
rias de Cataluña llenaron el 25 de Febrero las paredes de las calles de 


Barcelona: 


¿Qué hacen inactivas en retaguardia las fuerzas del Estado. — cobrando 

sueldos elevados, mientras lo milicianos se baten el cobre en los frentes 

de batalla? — El enemigo ataca por Aragón. — Y en retaguardia hay 
muchos fusiles inactivos, — ¡¡ Al frente todos los fusiles!! 


El enemigo bombardea impunemente nuestras costas y los pueblos inde- 


fensos. 


¡Queremos 'armas y elementos para anular su acción! : 
Reclamamos: la movilización total de nuestra escuadra. La movilización 
' general e inmediata de toda la población útil. 
Exigimos: Menos política contrarrevolucionaria. — Más atención a la 
defensa de nuestras costas. 
¡Vivir la guerra es ser antifascista! Neutralizarse es traición! 
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El proletariado mundial 
y la guerra de los trabajadores 
españoles contra el Fascismo 


del boletin intormativo dedicado 


a América Central 


Medio año justo va a cumplirse dentro de 
breves días, y la guerra contra los militares 
traidores, no solo no ha concluádo, sino que es 
ahora cuando entra cn una nueva etapa más san= 
guinaria y cruel que las anteriores, pues también 
es ahora cuando el descarado apoyo del fascismo 
itulo-germano prestado a los generales pretor: 
mos de aquí, adquiere mayor volumen cada día. 
En estos seis meses de dolorosa y trágica expe- 
riencia hemos aprendido muchas cosas. .: 

Hemos aprendido, en primer lugar, a pelear 
solos y sin armas contra el militarismo monopo- 
lizador de la “capacidad?” y en posesión del ma- 
terial bélico más excelente. Y hemos aprendido 
también a no creer en protestas de afecto y de- 
mostraciones de simpatía a nuestra causa, pues 
todas ellas han sido mero platonismo impropio 
de la envergadura de la contienda que aquí se 
debate, El proletariado mundial no se ha per- 
catado aún de la grandiosa significación de 
muestra lucha, así como tampoco de la misión que 
le compete en esta hora suprema. 

España, la España que produce y pelea, con- 
tinúa tan sola como el primer día. 

Las potencias europeas, incluso aquellas a las 
que por propio interés convenía mostrar «ulen- 
ción activa hacia el triunfo rápido de la demo- 
eracia española, no solo nos unlvieron estípida- 
mente la espalda — posición en la que sonti- 
núan — sino que poniendo en juego cuantos re- 
sortes les fué dado manejar, obstaculizaron —- Y 
obstaculizan — rudamente la defensa elemental 
de un pueblo inerme contra la tiranía avasallas 
dora de unos “condotiaros”” vulgares. Con esa 
misión innoble vino al mundo el famoso Comité 
de la “no intervención”, ¡y a fe que ha real 
zado su objetivo a las mil maravillas! 

Ta España popular que pelea por una justi- 























y del Sur 


cia social sólida y por su. independencia como 
país libre, continúa sola, repetimos, en tanto los 
que traicionaron reciben toda clase de ayuda en 
material bélico y en hombres por parte del [us 
cismo teutón y del italiano, y en pas ad y en 
vergonzosa negligencia por parte de los gobier 
nos llamados a impedir esa ayuda que puede ser 
la chispa de una hecatombe... 

Pero, ¡ah!, no solamente así se ayuda al fas 
cismo, contra el que los trabajadores españoles 
de todas las tendencias luchamos sin cesar. Aque- 
tios sectores de opinión, aquellas organizaciones 
de masas que por significado y esencia debieran 
estar a nuestro lado mediante auxilios de gran 
eficacia y que no lo están, colaboran con nues 
tros enemigos, “Quien no está con nosotros, es- 
tá contra nosotros”, podríamos decir con toda 
propiedad en este instante de importancia su- 
perlativa para la paz del mundo y la vida del 
proletariado mundial. 

¡Los partidos democráticos de Europa y tas 
grandes organizaciones obreras que se deshacen 
en constantes muestras de afecto a nuestra cau- 
sa, pero que no pasan de ahí, también, incons- 
cientemente, ayudan al fascismo! 

. ¿Qué ha hecho, que hace el proletariado fran- 
cés por nosotros, aun cuando le consta que en 
muestro suelo se juega también su propio des- 











tino? ¿Qué han hecho, que hacen en fuvor del” 


proletariado español los trabajadores de Tngla- 
terra, de Bélgica y otros países? 

He ahá unos interrogantes que sangran y a4í0- 
chornan. Porque cuando la opinión mundial de- 
biera hallarse al rojo vivo por influencia del pro- 
lelariado y las centrales sindicales obreras, ayu 
dándonos con su actividad incansable en los di- 
versos aspectos en que precisamos su ayuda, todo 
queda reducido a alguna suscripción más o me- 
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nos crecida, pero que no llena el papel a que es- 
tán obligados moralmente. 

Esta es lu gran lección que seis meses de «ue- 
rra sin cuartel contra el fascismo nos brinda. 
Lección escrita con la sangre ardiente de milla- 
res y millares de proletarios españoles. Lección 
de sonrojo, que nos reafirma más y más en mues- 
tro ideario anarquista, practicador de la acción 
directa. 

¡Este es el camino, trabajadores de todo el 
mundo, si queréis ayudar al heróico proletaria- 
do español: La Acción Directa! La España pro- 
letaria y revolucionaria desconfía en absoiato 
delas democracias curopcas en su faceta gue 
bernamental. Ni nos han ayudado ni nos ju. 
dan, y hacen cuanto los es posible por provocar 
nuestra derrota. Pero vosotros, al margen del gu. 
bernamentalismo oficial, podéis prestar gravdes 





servicios a la causa común. Vosotros podéis de- 
cidir rápidamente la contienda y poner fin « la 
guerra cruel que asola a España, Mientras los 
generales facciosos reciben constante ayuda de 
Alemania e Tialia, a cambio de las fuentes de 
riqueza de nuestro país y de sus mejores lugares 
estratégicos, mientras el fascismo internacional 
se desvive por ayudar a los verdugos de España, 
vosotros, el proletariado de Europa y de Améri- 
ca, ha de colocarse activamente a nuestro lado, 
colaborando en el glorioso triunfo antifascista, 
mo ya con oratoria, elogio y suscripciones que 
agradecemos, sino con fórmulas y métodos más 
eficaces. 

Ta derrota del fascismo en España. es la sepul- 
tura del fascismo internacional, y 

¡Ta sonado la hora de sepultarlo, trabajadores 
de todo el mundo! 





| Los Sindicatos cauces de paz 


5 A medida que avanza la revolución por el camino de la renovación 
s sccial, todo el mundo puede comprobar cómo los 'Sindicatos son la piedra 
angular de la paz. 

Los trabajadores ansiosos de poner fin a un régimen de desigualdad 
y como herederos de una economía en ruinas, confían en sus propios es 
fuerzos para la estructuración del régimen futuro y para eso no hay otro 
camino que el que abre la organización sindical. 

El Sindicato que lucha contra el capital era y representaba el for- 
ñ tín defensivo de las conquistas arrancadas a precio de grandes sacrifi- 
cios, es, desde el movimiento iniciado por el fascismo, el baluarte de to- 
! ás das las resistencias; el centro, digámoslo así, de gravedad de la resisten- 
teneia y de la eficacia constructiva, así como la fuente de energía para 
aplastar al fascismo 

No puede haber paz sin la intervención directa de los organismos 
sindicales en la vida cconómica de la nación. Pese a todos los políticos 
no es posible volver a establecer el equilibrio económico y social mante- 
niendo la división de los productores en sectores antagónicos, porque en 
el futuro todo radicará en la potencialidad creadora y ésta no es posible 
' hallarla sino entre los trabajadores: 
r Los técnicos y los obreros, fundidos en un mismo ideal y compenetra- 
| des de la necesidad impuesta por las circunstancias en que se desenvuel- 





ve nuestra vida, se compenetran de día en día y coinciden en que la 
nueva vida debe ser basada en la económía sindical, porque sólo así to- 
dos los seres que laman a la sociedad podran rendir el máximo bienestar 
para todos, auncue sólo sea poniendo a contribución lo que sus esfuerzos 
les permitan. 
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la estructura federal de España 


de “Solidaridad Obrera” del 30 de Enero 


ADA más fácil en España que la 
N ciencia de gobernar, cuando el hom- 

bre encargado de dirigir cualquie 
ra de las manifestaciones de la vida públi- 
ca, se deja guiar por el propio instinto del 
pueblo. Nada más difícil en nuestro país, 
que regir los destinos nacionales, cuando el 
gobernante, haciendo caso omiso de la tra- 
yectoria marcada por el pensamiento DOpu- 
lar a los problemas, quiere obrar por su 
cuenta, e imponer a la colectividad aquello 
que no siente ni ama. 

Tres siglos de política centralista enerva- 
dora, no bastaron a los políticos y a los mo- 
harcas, para comprender que este lema 
infecundo esterilizaba el pensamiento y las 
actividades nacionales y era la raíz de toda 
decadencia y de toda disolución. 

Si estudiamos cuidadosamente el arraigo 
que en poco tiempo obtuvo en España la ¿ce- 
trina federalista, nos encontraríamos «on 
fenómenos raciales de una importancia ex- 
traordinaria. Pi y Margal lanza su doctri- 
na federalista cuando la cultura del pueblo 
era en extremo escasa. Si comparamos la 
España de hoy, la que nos han legado la mo- 
narquía y la República burguesa, con un 
gincuenta por ciento de analfabetos y con una 
porción muy considerable de los que saben 
leer y escribir atormentados por un empa- 
cho de lecturas mal digeridas, se compren- 
derá el atraso de la España de hace tres 
cuartos de siglo. 

La doctrina federalista necesita una pre- 
paración cultural para ser comprendida, y 
sin embargo, el federalismo, que arranca de 
mediados del siglo XIX, y que va crecien= 
do de manera vigorosa, hasta alcanzar su 
plenitud en los finales de la centuria, de- 
muestra lo arraigado que estaba en e! alma 
popular y que ha dejado de ser un ideal, para 
convertirse en un sentimiento profundo de 
la raza, que lo lleva inoculado en su propia 
sangre- Una de esas manifestaciones de tipo 


nacional, es la CONFEDERACION NACIO- 
NAL DEL TRABAJO. Federalismo y anar- 
co-sindicalismo, son algo que se complemen- 
tan; todo quiere decir iberismo. 

Nuestro sistema interno se rige por este 
sistema federativo y al triunfar la Revolu- 
ción, que ha de estructurar una nueva Es- 
paña, nosotros no podíamos darle otra mo- 
dalidad, que aquella que arranca de la doc- 
trina federalista en sus más amplias mani- 
Testaciones. Lo que estamos haciendo cn Ca. 
taluña, los proletarios unidos, supera en ma- 
teria federalista a cuantas soluciones pro- 
pugnaron los partidos políticos más avan= 
zados. Lo que parecería tan lejano, ha sido 
rebasado por los trabajadores. 

Terminada la guerra, cuando las regiones 
hermanas que hoy gimen bajo la tiranía 
fascista, vengan a nosotros, la Federación 
Ibérica alcanzará un desarrollo digno de ad- 
miración. Y como nosotros trabajamos hoy 
en Cataluña, todas las regiones hermanas, 
convertidas en colmenas de trabajadores, 
elabcrarán la nueva nación proletaria, cuyo 
poder político y económico, asombrarán por 
su rápido desenvolvimiento y por su eficacia. 

Con la República burguesa, se terminó to- 
do un pasado triste centralista-dictatorial, que 
tiene sus raíces en el cesarismo austríaco y 
el absolutismo borbónico francés. Volvemos 
a la España clásica de las libertades regio- 
nales y municipales, donde la iniciativa indi- 
vidual tendrá como garantía la disciplina de 
la Federación, en el terreno político y econó- 
mico, porque es hora que digamos, que Fe- 
deración no quiere decir disgregación, sino 
unidad. El federalismo es un aparato que une 
de manera magnífica las cosas más diversas 
y dispares- Y tiende, dentro de la libertad, a 
una perfecta coordinación y unidad, preser. 
vando la libertad en todas sus manifestaciones 
que es en definitiva, el bien supremo por que 
debemos trabajar y luchar todos. 
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La Revolución 
Económica 
en Cataluña 


Sobre el nuevo orden económico - social 


De Juan P. Fábregas, Consejero de Economía. — Tomado del Boletín 
Trimestral de la Consejería de Economía, de fecha Octubre 1936, 


Al escoger el tema de mi trabajo, he pen- 
sado que el de mayor actualidad e interés 
en estos momentos de profunda transforma- 
ción económico-social de España sería el que 
se refiere al Decreto que acaba de aprobar 
el Consejo de la Generalidad de Cataluña so- 
bre colectivizaciones y control obrera en 
la industria y en el comercio, La nom- 
brada loy de colectivizaciones va a tener 
pendiente la opinión pública durante más 
de tres semanas, no sólo en nuestro pais 
y otros pueblos hermanos de Iberia, sino tam- 
bién en el resto del mundo. 

Y al hacer estas manifestaciones, he de 
hacer también constar la gran satisfacción 
que Me ha producido el espíritu de compren- 
sión y de disciplina moral de que ha dado 
pruebas el proletariado catalán, ya que des- 
de el día 21 de octubre (fecha en que fué pu- 
blicada una nota mía, en calidad de Conseje- 
ro de Economía de la Generalidad, en la cual 
pregenaba que fuesen suspendidas las in- 
cautaciones hasta nueva orden), los obreros 
de Cataluña se abstuvieron de realizar nue- 
vas incautaciones, esperando la promulgación 
del Decreto que Podemos conceptuar como el 
Código de la nueva ley ordenadora de la vida 
económico social de Cataluña, 

El proletariado catalán, y me atrevería a 
alirmar que todo el proletariado español, 
tienen puestas sus ilusiones en esas normas 
que vienen a regular y dar vida al nuevo 
orden; nuevo orden que recoge sustancial- 
mente las aspiraciones de las masas popula- 
res que saben perfectamente que, con esta 
ley. quedan Plasmadas en hechos concretos 
y definitivos, todas aquellas cosas que hasta 
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hace poco habían constituído únicamente la 
más grande ilusión de su vida, 

Hasta este momento, las realizaciones lle: 
vadas a término en las calles por las masas 
enfurccidas y enceguecidas de justicia y rei- 
vindicación social ,se encontraban suspensas 
en el aire y les faltaba la base jurídica que 
había de constituir la razón de ser de su 
perduración a través del tiempo. 

Qué duda hay — como diría Pascal — que 
el corazón tiene siempre las mismas razones 
que el entendimiento humano ho alcanza ja- 
más a comprender. En aquellas circunstan- 
cias, todo ello, con instinto admirable del pue- 
blo se guió por una visión exacta de la tras- 
cendenc'a histórica de la hora Gue vivimos, 
y fué gracias a esta interpretación fiel de la 
realidad que las realizaciones tuvieron el 
efecto de una forma ordenada aunque no pre- 
concebida. 





El decreto de colectivizaciones 


El Decreto de Colectivizaciones recogn, 
pues, las ansias justificadas de las masas po- 
pulares de nuestro país y responde también 
a la necesidad de reestructurar nuestro com- 
plejo económico de acuerdo con las necesida- 
des de una transformación sustancial que 
permita incorporarnos al ritmo de la evolu- 
vión económico social Ue se está operando 
en el resto del mundo. 

La falta de espacio disponible obliga 
a glosar, a continuación, el texto del ya re- 
petido Decreto de Colectivizaciones, pres- 
<indiendo del detalle que quisiera imprimir 
en este artículo, para que mis lectores pu- 
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diescn tener una idea más acabada, no del 
texto, sino del espíritu que la anima. 

En esta nueva ley ordenadora de la vida 
económica de Cataluña, que regula todo lo 
Que atañe a las empresas colectivizables y 
a las empresas privadas, tendremos que con- 
siderar, las consecuencias de la guerra que 
estamos obligados a sostener, así como las 
posibilidades existentes para poner en prác- 
tica lo que ayer era proyecto y hoy es ley: la 
eolectivización en la industria y en el co- 
mercio. 

En el aspecto de empresas privadas, se 
respeta el esfuerzo individual y la iniciati- 
va privada, coordinando ambos con el inte- 
rés colectivo para evitar, en todo lo que sea 
posible, las privaciones inherentes e inevi- 
tables a todo aquel pueblo que, como Cala- 
luña en estos instantes, va a la transforma- 
ción radical de su base económica. 

Es conveniente no perder de vista que en 
esta primera etapa existen toda una serie 
de factores ponderables que nos obligan a 
etectuar nuestras realizacicnes en una for- 
ma gradual y progresiva, lo cual tiene por 
vúbjeto evitar el desequilibrio entre la pro- 
ducción y la distribución. 


Análisis del decreto 


Existen en la nueva ley unas normas de 
obligación en las colectivizaciones de empre- 
sas industriales y comerciales, que el 30 de 
junio pasado tenían un número de obreros 
no inferior a 100. as 

Respecto a los Consejos de Empresa, cabe. 
hacer notar que su existencia implica la 
desaparición de los anteriores Comités de 
Control y su vinculación con los nombrados 
Consejos. 

En cuanto a los Comités de ¡Control téc- 
nico administrativos en las empresas Pri- 
vadas, es necesario tener en cuenta su fun- 
ción específica en las empresas no colectivi- 
zadas. La misión de estos Comités de Con- 
trol queda bien definida y concretada en los 
apartados A. B. y C, del art. 22 del De- 
creta, 

En lo que hace referencia a los Consejos 
Generales de Industria, estos tienen una al- 
ta misión que cumplir en la nueva ordena- 
ción de la vida económica de Cataluña. La 
simple lectura de las facultades que les ha 
side conferidas da idea clara de. la impor- 
tancia y do la influencia de su actuación, 
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en todo lo que al nuevo edificio económico 
Que estamos estructurando se refiere, 

Por lo que concierne a ls agrupaciones de 
industrias, su creación responde a un vasto 
plan de racionalización de las actividades 
del puís en este orden de factores, y su ac- 
tuación representa, indudablemente, una es- 
peranza para consolidar la obra de colecti- 
vización que implica la promulgación del 
Decreto. 

La concentración de industria, así como 
de todas las actividades de un pueblo, tiene 
una importancia primordial en la vida so- 
cial de las modernas colectividades organi- 
zadas. Si bien es cierto que en esle Deere- 
to no se especifican y determinan concreta- 
mente todas y cada una de las realizaciones 
que será necesario llevar a término, quedan 
señaladas asimismo las líneas generales de 
aquella orientación y se deja la puerta abier- 
ta con tal de llegar a la racionalización in- 
tegral de nuestras actividades industriales 
y comerciales, a lo cual habremos de llegar 
de una manera gradual y Progresiva y de 
acuerdo con las circunstancias que la hora 
actual determina 

Tengo especial interés en subrayar el he- 
cho que, en la elaboración del Decreto de 
tas Colectivizaciones, se va a tener en cuen- 
ta los intereses extranjeros ,vinculados en 
la industria de nuestro país, evidenciando, 
con ello, el sentido de responsabilidad que 
ha presidido la redacción de la nueva ley 
económica de Cataluña. 

En orden a la compensación material de 
acuellos intereses de nacionalidad española 
afectados por la colectivización, se van a 
tomar en consideración todas aquellas apor- 
taciones que representen ahorro, servicio 
de mutualidad y otras de índole similar, co- 
mo a consecuencia del reconocimiento de su 
función social. 

Y en todo lo que se refiere a los intere- 
ses de otros órdenes clasificados en la de- 





nominada mesocracia van a ser considera- * 


dos todos los factores que intervienen en 
la gestión del problema que estamos deba. 
tiendo y, tal como consta en el artículo 39 
del decreto, los pequeños industriales y co- 
merciantes, las empresas que hayan sido 
motivo de colectivización, el Consejo de Eco: 
nomía de Cataluña las tendrá en cuenta y es- 
tudiará. y aplicará una justa compensación. 
social. 
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Consagración del derecho del 
trabajo 


Los principios de la ley promulgada res- 
ponden a las directrices que se derivau del 
movimiento de transformación económico- 
social que se está operando en todo el mun- 
do; principios que consideran el rendimien- 
to del trabajo como un valor integralmente 
reconocido y como un único factor prepon- 
derante de la sociedad futura. 

En consagración del nuevo derecho que 
entroniza el rendimiento del trabajo, como 
un máximo exponente del esfuerzo humano, 
hemos reconocido, no obstante ésto, el dere- 
cho y la obligación de participar en el pro- 
ceso de la producción a todos los ciudada- 
nos sea cual sea su procedencia ideológica y 
su situación económica antes del 19 de ju- 
lio. La única exigencia es Gue la aportación 
de aquellos elementos humanos al esfuerzo 
imprescindible para la producción sea una 
realidad. 

Hemos de reconocer, -pues, que el nueyo 
Código ordenador de la vida económica y S0- 
zial de Cataluña va a la anulación de viejos 
privilegios, es decir, a la destrucción impla- 
cable de la renta parasitaria para robuste- 
Cer y reforzar el rendimiento del trabajo 
QUe se convierte, de esta manera, en el sím- 
bolo redentor de la sociedad futura. 





Y al acabar estas breves líneas sobre la 
nueva ley ordenadora de la economía nues- 
fra, me permito recordar a todos los pue- 
blos hermanos de Iberia la conveniencia de 
que el ejemplo de Cataluña sea imitado, 
puesto que únicamente así, con una visión 
elara de la responsabilidad que nos incum- 
be, será posible llegar a la canalización del 
movimiento revolucionario y Conseguir aque- 
llas realizaciones prácticas que reclama la 
solidez del nuevo orden económico social. . 

Una ves más Cataluña señala a los otros 
pueblos hermanos de Iberia el camino a se- 
guir, para que España pueda incorporarse ' 
definitivamente, al progreso y a la civiliza- 
ción. La unidad del proletariado hispánico 
asegurará la toria definitiva, el triunfo 
incontestable de las aspiraciones obreras 
constituirá el valor simbólico de la capaci- 
dad constructiva del movimiento revolucio- 
nario 

Con el alto sentido de responsabilidad y 
de comprensión de que dan prueba los ele- 
mentos que integran la vida social de Cata- 
luña, queda señalado a los otros pueblos de 
Tberia el camino que han de seguir para 
asegurar el triunfo de la revolución cons 
tructiva nuestra, provocando con ello la, co- 
munión espiritual de todo el el proletariado 
español y afirmando, así las posiciones nues- 
tras para librar la batalla definitiva al fas- 
cismo ibérico. 








Decreto de Colectivización 


Tomado del mismo Boletín de la Consejería de Economía, 


La criminal sublevación militar del 19 de 
Julio ha producido un trastorno extraordi- 
nario a la economía del país. 

kl Consejo de la Generalidad tiene que 
atender a la reconstrucción de los estragos 
Qe ha causado a la industria y al comarcio 
de Cataluña la traición de los que intentaron 
imponer a nuestro país un régimen de fuer- 
za. La reacción popular producida por aque- 
lla sublevación ha sido de una intensidad tal 
que ha provocado una profunda transforma- 
ción económico social, los fundamentos de la 
cual se están planteando en Cataluña, La 
acumulación de riquezas en las manos de un 
grupo de persenas cada vez menor, era segui- 
da de la acumulación de miseria en la clase 
trabajadora y por el hecho que aquel grupo, 
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para salvar sus Privilegios, no ha dudado en 
provocar una guerra cruenta, la victoria del 
pueblo equivaldrá a la muerte del capita- 
lismo. 

Es necesario, pues, organizar la produc- 
ción orientarla en el sentido que el único be- 
neficiario sea la colectividad, el trabajador, 
al cual corresponderá la función directiva del 
huevo orden social, Se impone la supresión 
del concepto de la renta que no proceda del 
trabajo. 

El principio de la organización económico- 
social de la gran industria ha de ser la pro- 
ducción colectivizada, 

La sustitución de la propiedad individual 
por la colectiva, la concibe el Consejo de la 
Generalidad colectivizando los bienes de la 
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gran empresa, es decir, el capital, y dejando 
subsistir la propiedad privada de los bienes 
del consumo y de la pequeña industria. 

El esfuerzo revolucionario de la clase tra- 
bajadora alzándose con las armas en la ma- 
no para aplastar al fascismo, plantea este 
cambio en la estructura económico social, que 
hasta hace poco venía manteniendo. 

Uno de los problemas fundamentales que 
este cambio de situación plantea, es el de la 
organización del trabajo que articula las 
fuentes de riqueza y Ordena la sabia distri- 
bución en concordancia con las necesidades 
sociales, 

Después del 19 de julio, la burguesía de- 
claradamente fascista desertó de sus pues- 
tos. La mayoría ha huido al extranjero; una 
minoría ha desaparecido, Las empresas in- 
dustriales afectadas no podían quedar sin 
rección y los trabajadores se decidieron a in- 
tervenirlas y crearon ¡Comités Obreros de 
Control, El Consejo de la Generalidad, tuvo 
Que sancionar y procurar encarrilar lo que 
espontáneamente los obreros realizaron en 
las empresas: 

Por la situación en que se han encontrado 
algunas de ellas, los trabajadores para salvar 
sus intereses han tenido que incautarse de 
ellas, creándose así la necesidad de la colee- 








tivización de las industrias. El Consejo de 
Economía, colmando los anhelos de la ela- 
se trabajadora y cumpliendo un programa 
que por adelantado se había señalado, ha de 
recoger sus palpitaciones y orientar el con- 
junto de la vida económica de Cataluña de 
acuerdo con la voluntad de los trabajadores. 

Sin embargo, la colectivización de las em- 
presas significaría poca cosa si no se ayudara 
a su desarrollo y crecimiento, A estos efectos 
se ha encargado al Consejo de Economía el 
estudio de las normas básicas para ir a la 
constitución de una Caja de Crédito Indus- 
trial y Comercial que proporcione el ajuste 
financiero a las empresas colectivizadas y 
para agrupar la industria nuestra en grandes 
concentraciones que aseguren un máximo de 
rendimiento y que posibiliten las mayores 
transacciones para el comercio exterior nues- 
tro. También se están realizando los estudios 
necesarios para la creación de un organismo 
de investigación y de asesoramiento técnico 
que pueda proporcionar a la industria una 
mayor eficacia y progreso. 

Atentos a las consideraciones precedentes 
y visto el informe del Consejo de Economía, 
a propuesta del Consejero de Economía y de 
acuerdo con el Consejo, 





DECRETO 


Artículo 1? — De acuerdo con las normas 
que se establecen en el presente Decreto, las 
empresas industriales y comerciales de Ca- 
taluña se clasifican en: 


a) Empresas Colectivizadas en las cua- 
les la responsabilidad de la dirección 
recae en log mismos obreros que las in- 
tegran, representados por un Consejo 
de Empresa, y 

b) Empresas Privadas, en las cuales la 
dirección está a cargo del propietario 
o gerente; con la colaboración y fis- 
calización del Comité Obrero de Con- 
trol. 


1 
Empresas Colectivizadas 
Artículo 2> — Serán obligatoriamente co- 
lectivizadas todas las empresas industriales 


y comerciales que el día 30 de junio de 1936 
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ocupaban más de cien asalariados y también 
aquellas que, a pesar de ocupar una cifra in- 
ferior de obreros, los patronos hayan sido 
declarados facciosos o hayan abandonado la 
empresa. No obstante, las empresas de me- 
nos de cien obreros podrán ser colectivizadas 
si se ponen de acuerdo la mayoría de los tra- 
bajadores y el propietario o prepietarios. En 
las empresas de más de cincuenta obreros y 
menos de cien se podrá también hacer la co- 
lectivización siempre que haya acuerdo de 
las tres cuartas partes de log trabajadores. 

El Consejo de Economía podrá acordar 
también la colectivización de aquellas otras 
industrias que por su importancia dentro de 
la economía nacional u otras características 
convenga sustraerlas de la acción de la em- 
presa privada. 

Art. 3" — A los efectos del artículo prece- 
dente, la declaración de elemento faccioso no 
podrán hacerla más que los Tribunales Po- 
pulares 

Art. de — Se considerará elemento obrero, 
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a los efectos integrantes del número total de 
trabajadores que formen la empresa, todo in- 
dividuo que figure en la nómina, tanto si 
realiza un trabajo intelectual como manual. 

Art. 5 — Pasará a la empresa colectiviza- 
da todo el activo y Pasivo de la empresa an- 
terior, 

Art. 6” — A los efectos de la colectiviza- 
ción, las empresas constituídas por Organiza- 
ciones autónomas de producción y venta, y 
aquellas otras que poseen diversos estableci- 
mientos y fábricas, tendrán que continuar 
formando una organización totalitaria y úni- 
camente podrán separarse con expresa auto- 
rización del Consejero de Economía, previo 
informe del Consejo de Economía de Cata- 
luña. 

Art. 77 — Serán adaptados al servicio de 
la empresa colectivizada los antiguos propie- 
tarios o gerentes, los cuales se destinarán al 
sitio donde por sus aptitudes de gestión o de 
técnicos, sea más conveniente su colahora- 
ción. 

Art, 8* — En el momento de producirse la 
colectivización no podrá ser suprimido nin- 
gún trabajador de la empresa, si bien podrán 
ser cambiados de lugar, con la misma Cate- 
goría, si las circunstancias lo exigen. 

Art 9 — En las empresas en que se hallan 
interesados súbditos extranjeros, los Conse- 
jos de Empresa o los Comités Obreros de 
Control, en cada caso, lo comunicarán a la 
Consejería de Economía, la cual convocará 
todos log elementos interesados o sus repre- 
sentantes para tratar el asunto y resolver lo 
que corresponda por la debida salvaguardia 
de aquellos interesados. 


TI 
De los Consejos de Empresa 


Artículo 10. — La gestión directiva de las 
empresas colectivizadas irá a cargo de un 
Consejo de Empresa, nombrado por los tra- 
bajadores en asamblea general de los mis- 
mos. La asamblea determinará el número de 
trabajadores (que formarán el Consejo de 
Empresa, que no podrá ser inferior de cin- 
co, ni superior a quince, y en su constitución 
será necesario que figuren los diversos ser- 
vicios: Producción, Administración, Servi- 
cios técnicos e Intercambio comercial. Siem- 
pre que haya lugar, en el Consejo de Empre- 
sa estarán representados, proporcionalmen- 
te, las diversas centrales sindicales a que 
pertenecen los trabajadores. 
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La duración de los cargos será de 2 años, 
renovándose cada año la mitad. Los cargos 
del Consejo de Empresa son reelegibles, 

Art. 11. — Los Consejos de Empresa asu- 
mirán las funciones y las responsabilidados 
de los antiguos Consejos de Administración 
en las Sociedades Anónimas y de las Geren- 
cias, 

Serán responsables de su gestión frente a 
los trabajadores de la propia empresa y de) 
respectivo Consejo General de Industria. 

Art. 12. — Los Consejos de Empresa ten- 
drán en cuenta, en la ejecución de su come- 
tido, que el proceso de producción se adapte 
al plan general establecido por el Consejo 
General de Industria, coordinando sus es- 
fuerzos con los principios que regulen el des. 
arrollo de la rama a que pertenecen, conside- 
rada totalitariamente, Para el establecimien. 
to del margen de beneficios ; fijación de las 
condiciones generales de venta; obtención de 
materias Primas, y en lo que afecta a las nor- 
mas para la amortización del Material, for- 
mación de capital circulante, fondos de resey- 
va y reparto de beneficios, se atendrán, asi- 
mismo, a las disposiciones de los Consejos 
Generales de Industria. 

En el orden socia] tendrán cuidado de vi- 
gilar para que se eumplan estrictamente las 
normas establecidas sobre esta materia, su- 
geriendo aquellas otras que erean convenien- 
tes. 

Tomarán las medidas necesarias para ga- 
tantizar la salud física y moral de los obre- 
ros; se consagrarán a una intensa tarca cul 
tural y educativa, fomentando la ereación de 
clubs, centros de expansión, de deporte y de 
lectura, ete, 

Art. 13. — Los Consejos de Empresa de 
las industrias apropiadas antes de la publi- 
cación del presente Decreto y los de las que 
se colectivicen posteriormente, trasmitirán 
en el término de quince días a la Secretaría 
General del Consejo de Economía, el acta de 
su constitución, según modelo que facilita- 
rán en las oficinas correspondientes. 

Art. 14. — Con tal de alcanzar de Una ma- 
nera perfecta la marcha de la empresa, el 
Consejo de esta nombrará un Director, en el 
cual delegará, total o parcialmente, las fun- 
ciones que incumben al nombrado Consejo: 

En las empresas que ocupen más de qui- 
nientos obreros o bien que su capital sea su= 
perior a un millón de Desetas o bien que ela- 
boren o intervengan materiales relacionados 
<on la defensa nacional, el nombramiento del 
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Director tendrá que ser aprobado por el Con- 
sejo de Economía. 

Art. 15, — Todas las empresas colectiviza- 
das tendrán obligatoriamente un Interventor 
de la Generalidad, que formará parte del 
Consejo de Empresa y serán nombrado por 
el Ccnsejero de Economía, de acuerdo con 
los trabajadores. 

Art. 16, — La ropresentación legal de la 
empresa la ejercerá el Director, acompañan- 
do su firma de la de dos miembros del Con- 
sejo de Empresa, elegidos por éste, Los 
nombramientos lendrán que ser comunica- 
dos a la Consejería de Economía, la cual los 
legitimará frente a los Bancos y otros orga- 
nismos. 

Art. 17. — Los Consejos de Empresa le- 
vantarán acta de sus reuniones y trasmilirán 
copia certificada de los acuerdos que adopten 
a los Consejos Generales de la industria res- 
pectiva. Cuando estos acuerdos lo requieran 
intervendrá el Consejo General de Industria 
en la forma que corersponda. 

Art. 18. — Los Consejos tendrán la obliga- 
ción de escuchar las reclamaciones o suges- 
tiones cue les formulen los obreros y consig- 
narán en acta las manifestaciones que les 
sean hechas, para que estas lleguen, si es 
necesario, a conocimiento del Consejo Gene- 
ral de Industria. 

Art. 19. — Los Consejos de Empresa es- 
tarán obligados, al final de cada ejercicio, a 
dar cuenta de su gestión a sus trabajadores 
reunidos en asamblea general. 

Asimismo, los C. de Empresa tendrán que 
librar copia del balance y de una memoria 
semestral o anual al Consejo General de In- 
dustria, memoria que detallará la situación 
del negocio o de los planes que proyectan 

Art. 20. — Los €. de Empresa podrán ser 
separados total o parcialmente de sus cargos 
por los trabajadores reunidos en asamblea 
general y por el Consejo General de la Indus- 
tria respectiva, en caso de manifiesta incom- 
petencia o de resistencia a las normas dicta- 
das por éste. 

¡Cuando la separación haya sido -acordada 
por el Consejo General de la Industria res- 
pectiva, si los trabajadores de la empresa, 
en asamblea general, lo acuerdan, podrán re- 
currir contra esta decisión al Consejero de 
Economía, la resolución del cual, previo in- 
forme del Consejo de Economía, será inape- 
lable. 
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De los Comités de Control en las Empresas 
Privadas 


Artículo 21. — En las industrias o comer- 
cios no colectivizados, será obligatoria la 
creación del Comité Obrero de Control, en 
el cual tendrán representación todos los ser- 
vicios — productores, técnicos y administra- 
tivos — que forman la empresa. El número 
de elementos para la composición del Comité 
será decidido libremente por los trabajado- 
res y la representación de cada sindical ten- 
drá que ser proporcional al censo respectivo 
de afiliados dentro de la empresa. 

Art, 22. — Será misión de los Comités de 
Control: 





a) El control de las condiciones de tra- 
bajo y del cumplimiento estricto de 
las condiciones vigentes en cuanto a 
sueldos, horarios, seguros sociales, hi- 
giene y seguridad, así como también 
de la estricta disciplina en el trabajo. 
Todas las advertencias y nolificacio- 
nes que el Gerente de la Empresa ha- 
ga al personal, serán dirigidas por me- 
dio del Comité. 

b) El control administrativo en el sen- 
tido de fiscalizar los ingresos y pagos, 
tanto en efectivo como por medio de 
los Bancos, procurando que respon- 
dan a las necesidades del negocio, in- 
terviniendo en conjunto todas las 
otras operaciones de carácter comer- 
cial. 

£) Control de la producción, consistente 
en la colaboración estrecha con el pa- 
trón para perfeccionar el proceso de 
la producción. Los Comités Obreros de 
Control procurarán mantener las me- 
jores relaciones posibles con los ele- 
mentos técnicos con el fin de asegurar 
la buena marcha del trabajo. 


Art, 23. — Los patrones estarán obligados 
a presentar a los Comités Obreros de Con- 
trol los balances y las memorias anuales, que 


trasmitirán informadas al Consejo General 
de la Industria respectiva. 


lv 
De los Consejos Generales de Industria 
Artículo 24. — Los Consejos Generales de 
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Industria estarán constituidos en la forma 
siguiente: 

Cuatro representantes de los Consejos de 
Empresa: elegidos en la forma que oportu- 
namente se dirá. 

Ocho representantes de las diversas cen- 
trales sindicales en número proporcional a 
los afiliados a cada una de ellas. La propor- 
cionalidad de los representantes sindicales 
será fijada por el procedimiento que estos 
establezcan de común acuerdo. 

Cuabro técnicos nombrados por el Consejo 
de Economía. 

.Estos Consejos serán presididos por el Vo- 
cal respectivo del Consejo de Economía de 
Cataluña. 

Art. 25. — Los Consejos Generales de In- 
dustria formularán los planes de trabajo de 
la respectiva industria con carácter general, 
or:entando a los Consejos de Empresa en sus 
funciones y además tendrán cuidado de: 

Regular la producción total de la indus- 
tria; unificar log precios de costo en lo que 
Sea posible con el fin de evitar la competen- 
cia; estudiar las necesidades generales de la 
industria; estudiar las necesidades del con- 
sumo de sus productos; examinar las pa- 
sibilidades de los mercados peninsulares y 
extranjeros; Observar, asimismo, -la mar 
cha global de la industria y fijar en ca- 
da caso los límites y el ritmo de la pro- 
ducción por cada clase de artículo; pro- 
poner la supresión de fábricas o su au- 
mento según las necesidades de la in- 
dustria y del consumo, o bien la fusión de 
determinadas fábricas ; proponer la reforma 
de determinados métodos de trabajo, de eré- 
dito y de circulación de Productos; sugerir 
modificaciones en los aranceles y en los tra- 
tados comerciales; organizar centrales de 
venta y adquisición de útiles y de materias 
primas; gestionar determinados asuntos con 
las industrias de los otros lugares de la pe- 
nínsula o del extranjero; gestionar facilida- 
des bancarias y créditos; organizar conjun- 
tamente laboratorios de ensayos técnicos; 
formular estadísticas de producción y congu- 
mo; tender a la substitución de las materias 
de procedencia extranjera por otras nacio- 
nales. 

Además, los Consejos Generales de Indus- 
tria podrán estudiar y adoptar las medidas 
Que crean necesarias y de interés para el 
mejor desenvolvimiento de la tarca que les 
está confiada. 

Art. 26. — Los acuerdos Que adopten los 
Consejos G. de Industria serán ejecutivos; 
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tendrán fuerza obligatoria y ningún Consejo 
de Empresa y ninguna empresa privada no 
podrá rehusar sy cumplimiento bajo ningún 
pretexto que no sean plenamente justifica. 
dos. Unicamente se podrá recurrir contra 
ellas con el Consejero de Economía,. la reso- 
lución del cual. previo informe del Consejo 
de Economía, será inapelable, 

Art. 27. — Los Consejos Generales de In- 
dustria mantendrán contacto constante con 
el Consejo de Economía de Cataluña, a las 
normas del cual se ajustarán en todo momen- 
to, y entre ellos cuando se planteen asuntos 
que requieran una acción conjunta, 

Art. 28. — Los Consejos Generales de In- 
dustria tendrán que transmitir al Consejo de 
Economía de Cataluña, dentro de los perío- 
dos que para cada caso se establezcan, un do- 
cumento circunstancial donde se analice y 
Se discuta la marcha glebal de la: industria 
respectiva y se propongan planos de actua- 
ción, 


v 
De las Agrupaciones de Industrias 


Artículo 29. — A fin y efectos de promul- 
gar la constitución y organización de los Con- 
sejos Generales de Industria, el Consejo de 
Economía formulará, dentro de los quince 
días siguientes a la promulgación del presen- 
te Decreto, una propuesta que comprenda la 
clasificación de las diferentes industrias y su 
agrupamiento, debidamente estrueturado, de 
acuerdo con la respectiva especialidad y coor- 
dinación de las Secciones en que cada una de 
ellas se divide, 

Art. 30. — Se tendrá en cuenta: por la su- 
sodicha agrupación, la materia prima, la to- 
talidad de las operaciones industriales hasta 
alcanzar a la venta o compensación comer- 
cial del producto, la unidad técnica y en lo 
que sea posible, la de gestión comercial, pro- 
curando la concentración integral a fin de 
suprimir interferencias perturbadoras. 

Art. 31. — Al mismo. tiempo que la clasi- 
ficación por las concentraciones industriales, 
propondrá el Consejo de Economía la regla- 
mentación por la cual habrá de regirse la 
constitución y funcionamiento de aquellas, 


vi 
Obligaciones Industriales 
Artñ 32. — En toda colectivización 0 30cia- 
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lización de una empresa, tanto si se trata de 
intereses nacionales o extranjeros, cualquie- 
Pa QUe sea su importancia, se establecerá un 
inventario-balance, de situación, deducido 
de la contabilidad, debidamente comprobada 
de la empresa, acompañado de la relación deta» 
llada y valorada de los bienes, muebles e in- 


muebles de toda clase a que pertenezcan 
aquellas, 
Art. 83. — Los inventarios establecidos de 





Art. 34. — El Consejo de Economía de Ca- 
taluña, estudiando el informe presentado, po- 
drá disponer, en el Caso de creerlo proceden- 
te, una segunda revisión, dictaminando en 
definitiva y sometiendo el acuerdo al Con- 
sejero de Economía de la Generalidad, contra 
la resolución del cual no habrá recurso de 
hinguna manera. 


El Consejero de Economía, 
E Juan P. Fábregas, 
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Art. 36. — A los fines de esta compensa. 
ción se desglosará lo que represente aporta- 
ción o participación extranjera, la pertene- 
giente a instituciones Populares de ahorros 
y préstamos, así como los establecimientos de 
crédito y la correspondiente a particulares u 
Otras empresas nacionales, por cuya causa se 
publicarán en cada caso por la Consejería de 
Economía los correspondientes anuncios, en 
el bien entendido que toda participación ten. 
drá que referirse a la fecha anterior al 19 de 
julio pasado. 

Art. 37. — La compensación social corres- 
pondiente al primer caso nombrado en el ar- 
tículo precedente, será ínteralmente recono- 
cida por la Generalidad. Su valor será esti. 
mado en moneda nacional, 

Art. 38, — La compensación Correspon- 
diente al segundo caso del art. 36 queda su- 
peditada a ulteriores determinaciones, siendo 
reconocido el volumen. 5 

Art. 39. — Para aquellas pequeñas indus- 
trias y comercios Que haya sido ya objeto de 
colectivización a la publicación de este De- 
ereto, el Consejo de Economía estudiará y 
propondrá una justa compensación social. 

A este efecto, queda abierto en el Consejo 
de Economía un período de información que 
terminará el 30 de noviembre Próximo, con 
el fin de que los interesados puedan Presen- 
tar sus peticiones. 


Barcelona, 29 de octubre de 1936, 


El Consejero Primero, 
José Tarradellas. 
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La estructura del Consejo 
de Economía 


Las evoluciones QUe ha sufrido el Depar- 
tamento de Economía, con la separación de 
los Servicios de Agricultura, primero, y el 
desglosamiento de los Servicios Públicos he- 
Cha después aconsejan ir a Una nueva es- 
tructuración de los servicios propios de 
aquel departamento, la importancia de los 
cuales no cabe subrayar si se tiene en cuen- 
ta que el nuevo orden económico ha de ser 
el fundamento del bienestar social que el 
pueblo ha concuistado en la lucha heroica 
contra el fascismo, 

La organización de la retaguardia tiene 
hoy una importancia capital si se quiere 
asegurar aquella victoria. En este sentido 
cualquiera de los órganos del Consejo de la 
Generalidad responde plenamente a las ne- 
cesidades del momento económico por el 
cual atraviesa ¡Cataluña, de mancra que la 
orientación a los trabajadores y la revalori- 
zación de su obra sea seguida de las MÁáxi- 
más garantías de seguridad y eficacia, 

Por todo lo cual, a propuesta del Consejero 
de Economía y de acuerdo <on el Consejo: 

Deereto: 

Artículo 1? — El Departamento de Econo- 
mía tendrá como autoridad superior el Con- 
sejero de Economía y como organismo enn- 
sultivo y asesor el Consejo de Economía de 
Cataluña, que actuará bajo la presidencia del 
indicado Consejero y sujetándose a las dis- 
posiciones dictadas O que se dicten en lo su- 
cesivo, 

Art, 2 — Es creada, dentro del Depar- 
tamento de Economía, la Dirceción General 
de Industria y Comercio que regenteará y 
coordinará los servicios propios del Depar- 
tamento, 

El Director General de Industria y Co- 
mercio será nombrado por acuerdo del Con- 
sejo de la Generalidad, a propuesta del Con- 
sejero de Economía. 

Art. 32 — Los servicios propios del De- 
partamento de Economía constituirán: 

El grupo A: — Junta del Control Sindical 
Económico de Cataluña que entenderá en: 











a) Colectivizaciones, 
b) Incautaciones, 
c) Control obrero, 
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El grupo B. — Departamento Técnico de 
“Industria y Comercio, las funciones del cual 
serán las siguientes: 


a) Asesoramiento técnico de la-*Indus- 
tri. 

b) Asesoramiento técnico del Comercio 
exterior. 

€) Asesoramiento técnico de Minas. 

d) Seguridad e higiene industriales. 

e Inspección e investigación técnico- 
industrial (metales preciosos, calde- 
ras, etc.). 

f) Regulación de industrias (creación 
de nuevas y reducción de las exis- 
tentes, de acuerdo con las necesida- 
des del Consumo). 

g) Censo, mapa y estadística 
mica. 

h) Materias primas 

i) Fuentes de energía. 

j) Electrificación integral de Cataluña. 

k) Control de los centros productores y 
consumidores (mercados interiores 
y exteriores). 

D) Control técnico de los métodos de tra- 

bajo y costo de fabricáció: 

Industria de la Construcción. 

n) Control del Comercio exterior, 

0) Régimen arancelario, 

v) Régimen de las industrias mineras y 
minerometalúrgicas. 








econó- 


Los Organismos anexos, que serán: 


a) El Comisariato de los Servicios Eléc- 
tricos. 

b) La Comisaría de Combustibles (só- 
lidos y líquidos). 

e) La Comis 
les 


ía de las industrias texti- 
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d) El Instituto de Investigaciones Eco- 
nómicas. 

e) Oficina de Propaganda Económico-So- 
cial. 


Art. 4* — La Junta del Control Sindical 
Económico de Cataluña estará presidida por 
el Consejero de Economía, el cual dictará las 
disposiciones que regularán su composición y 
su funcionamiento, 


Art. 5? — El Departamento Técnico de In- . 


dustria y Comercio estará integrado: 


A) Por un organismo rector que será el 
Comité Permanente, presidido por el 
Director General. 

B) Por los centros ejecutores, que serán: 


a) Las nuevas Delegaciones regio- 
nales con jurisdicción cada una 
de ellas en una de lag nuevas 
regiones creadas por el Decreto 





de fecha 27 de Agosto de 1936, 
y t£on residencia en la respecti- 
<a capital. 

b) del Laboratorio General de En- 
sayos e Investigaciones. 

c) La Delegación de Minas de Ca- 
taluña, 


Art, 6* — Queda facultado el Consejero de 
Economía para crear o adoptar los órganos 
administrativos de su Departamento necesa- 
rios para el cumplimiento del presente Decre- 
to. Asímismo queda autorizado para dictar 
las disposiciones complementarias para su 
ejecución. 

Art. 7» — Quedan derogadas todas las dis 
posiciones que se oponen a lo que preceptúa 
el presente Decreto, que entrará en vigor al 
día siguiente de su publicación en el Diario 
Oficial de la Generalidad de Cataluña. 

Barcelona, 2 de Octubre de 1936, 


GONSELL.OS LAGENCRALITAT DE CATALUNYA 
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El congreso campesino de la CN.T. 


El Pleno Regional de los Sindicatos Cam- 
pesinos de Cataluña afiliados a la C. N. Le 
ha tenido lugar los días 5, 6 y 7 de setiembre 
en Barcelona. En la sala de deliberaciones 
del inmueble donde radica el Comité Regio- 
nal, se agolpaban, en número de 600 más o 
menos, los delegados ceneteístas de los Sindi- 
tatos agrícolas de las cuatro Provincias que 
constituyen Cataluña (Barcelona, Lérida, 
Gerona, Tarragona). Asistían al Congreso en 
carácter de veedores representantes de los 
Sindicatos de Valencia, 


El mundo nuevo en constracción 


Hay cue ver la seriedad, la fe profunda, 
el entusiasmo interior, excento de toda deela- 
mación verbal, con los que esos paisanos 
auténticos, habituados a los duros trabajos 
de los campos, discuten el Problema de la co- 
lectivización de la tierra. Esos trabajadores 
agrícolas, cuyos hijos o hermanos se hacen 
matar heroicamente en el frente, debaten sin 
apresuramiento, con la aplicación del labra- 
«uor, los medios prácticos de aumentar la pro- 
ducción agrícola al mismo tiempo que ase- 
gurar al cultivador más libertad y dignidad. 
Tienen conciencia de la importancia de su 
acción y saben que el mundo entero tiene sus 
miradas puestas en España y tienen el orgu- 
llo de trabajar en una organización que podrá 
servir de ejemplo al resto del mundo. 

Cuando hayan vuelto a sus Pueblos, esos 
Obreros de la tierra se uncitán con tenacidad 
parta poner en práctica las resoluciones del 
Congreso. No quemarán las etapas; pero sus 
realizaciones tendrán profundas raíces que 
No se podrán arrancar sin una transforma- 
ción total de la tierra en España. 

Con calma, con un confiado optimismo y 
una encrgía inquebrantable, esos paisanos 
de Cataluña construyen un mundo nuevo, 


La democracia sindical en acción 


Los sindicatos de Francia tienen el hábito 
de recibir directivas del “vértice” y aprobar- 
las después de una diseusión de forma. Aquí, 
nada de parecido. 
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De “L'Espagne Antifasciste” 


La orden del día ha sido enviada de anto- 
mano a todos los Sindicatos; en cada aldea, 
los interesados han discutido diferentes pun- 
tos de esta orden del día y tomado posición 
en cada uno de ellos. Los delegados tienen un 
mandato imperativo. 


Cuando una de las cuestiones es puesta a 
discusión en el Congreso, el Presidente pre- 
gunta cuáles son los delegados que tienen in- 
tención de intervenir, Cuando la lista es he- 
ena, cada uno de los delegados inscriptos ha- 
bla a su vez de inscripción. La mayor parte 
se conforman con leer el texto a que se ha 
limitado su Sindicato, Otros agregan comen- 
tarios personales; sin efectos oratorios 1i 
largos discursos; la exposición simple de xna 
opinión; las divergencias no provocan ¡in 
guna polémica. Una comisión de resoluciones 
es nombrada luego. Las diversas corrientes 
Que se han manifestado en el curso de la dis- 
cusión son representadas en número igual 
Los miembros de la comisión son designados 
por los congresales mismos sin que hinguna 
candidatura sea presentada por el organis- 
mo central. La comisión estudiará todas las 
intervenciones y hará la síntesis de los opi 
niones emitidas, Es, pues, el Verdadero pen- 
sar de la campaña de Cataluña que se refle- 
ja en ese Congreso. 

Todo ese trabajo se ejecuta en un crden 
perfecto. No se cuenta la hora, se sesiona 
hasta las 2 de la mañana; el Congreso seria 
prolongado si fuera preciso, pero es nece- 
sario agotar la cuestión sin aportar ningn- 
na restricción al derecho de intervención de 
todos los delegados. 


En ciertas regiones, el único sindicato que 
existe es el de la €. N. T., en otras hay sin- 
dicatos de la C. N. 'P, y de la U. G. T.; en fin, 
ciertas aldeas tienen tros sindicatos diferen- 
tes, el cue depende de la Unión de Rabassai- 
res agregándose a los otros dos, 

Las soluciones preconizadas, los puntos de 
vista expuestos, dependen de la situación lo- 
cal. Las resoluciones adoptadas evitarán las 
fórmulas rígidas y dogmáticas; el Principio 
general es el de dejar a los organismos loca- 
les al cuidado de decidir en qué medida los 
principios anarquistas de la C. N. T. pueden 
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ser adoptados a las realidades de la produe- 
ción. . ' 

Daremos enseguida las resoluciones 20M- 
cernientes a las cuestiones principales pues- 


tas en la orden del día: 


I. como entienden los sindicatos rea- 
lizar la colectivización de la 


gran propiedad. 


“La Comisión, después de un estudio pro- 
fundo de las diferentes características que 
presenta la agricultura catalana y después de 
un hondo análisis de la psicología de los pai- 
sanos de la región, se permite indicar las di- 
rectivas- siguientes; ella espera que servi- 
rán o podrán servir de norma para allanar 
el camino que debemos seguir y que Nos con- 
ducirá a la conclusión de una completa eolec- 
tivización de la tierra, finalmente realizada 
de acuerdo con los principios de la C. N. T. 


“Las características de la propiedad en 
hacienda en Cataluña toman su origen en el 
espíritu de independencia arraigado en nues- 
tros campesinos; estos, felices de haberse 
desembarazado de la esclavitud, del salario 
y Je la usura que representaban para ellos 
la división y las deudas, no tienen más que 
un único pensamiento, un único objeto: la 
tierra, una aspiración muy gfande en hacer- 
se propietarios. 

“Y como un enamorado lleno de pasión, 
mezclado de egoísmo ancestral, el campesino 
toma el camino más rápido para alcanzar su 
objeto. No cuida sus esfuerzos, trabaja no- 
che y día sin detenerse, él y los miembros de 
su familia, y se puede decir que arruína Su 
salud y que vive menos bien que sus propios 
animules de trabajo. Pensamos que si pre- 
tendiéramos obligar inmediatamente a la c0- 
lectivización de toda la tierra comprendida, 
la que se ha adquirido con tanto trabajo y 
abnegación, nos enfrentaríamos a una serie 
de obstáculos que nos impedirían alcanzar 
normalmente nuestro objeto final. 

El pequeño propietario está ligado al pe- 
dazo de tierra que ha llegado a adquirir has- 
ta el punto de considerarlo como un trozo de 
su propia vida. Tenemos la convicción que mi- 
raría con desconfianza todos los que él supo- 
ne que quieren quitarle su tierra, aun si 
fuera con el fin de mejorar su bienestar. 

“Hay una serie de razones que justifican es- 
ta actitud de desconfianza; el campesino ha 
comprendido, en efecto, que numerosas pro- 
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mesas no tenían otro fin que engañarlo mi- 
serablemente y obtener de él un beneficio. 
Los políticos han contribuído a la forma- 
ción de esta mentalidad egoísta, más digna 
de un pequeño burgués que de un proletario 
y a la situación de desconfianza absoluta que 
reina en el trabajador de la campaña. 

“Por todas esas consideraciones preceden- 
temente expuestas, la Comisión se permite ha- 
cer al Pleno las propuestas siguientes: 

1) Proceder al establecimiento de la co- 
lectivización de la tierra de manera que los 
pequeños propietarios no tengan en ningún 
momento que sufrir por nuestra acción 
emancipadora y sus consecuencias, A fin que 
no se conviertan en enemigos o saboteadores 
de nuestra obra, se respetará en principio el 
cultivo privado de las tierras que pueden tra- 
bajar con sus propios brazos. 

De manera que ninguna obstrucción será 
encontrado en el desarrollo de los centros 
que son colectivizados. 

Tenemos la convicción que, sin violencias, 
por el ejemplo que dará la colectivización de 
la tierra, se obtendrá el cambio del cultivo, 
mediante la mecánica, la química y la téc- 
nica, y donde con un menor esfuerzo se 0b- 
tendría una mayor capacidad de producción; 
por lo tanto, una nueva vida más digna del 
trabajador que elevará su situación snoral y 
espiritual. 

22) Todas las tierras espropiedas serán 
controladas y administradas por el Sindica- 
to y serán cultivadas colectivamente en be- 

* neficio directo de los sindicados, en conse- 
cuencia de todos los trabajadores en gene- 
ral. 

3») Es igualmente el Sindicato quien 
ejercerá el contralor de la producción, así co- 
mo de la adquisición de productos necesarios 
a los pequeños propietarios que provisoria- 
mente continuarán cultivando directamente 
como se ha dicho más arriba. 

4.) Gracias a las relaciones intersindi- 
cales entre los núcleos colectivizados se ins- 
tituirá una colaboración entre campesinos 
que permitirá dirigir la mano de obra dis- 
ponible en las localidades donde faltarán bra- 
7os; se practicará así el principio de la igual- 
dad de todos los obreros. 

5) Los sindicatos en cada aldea se es- 
forzarán en arrastrar a los otros campesinos 
de la aldea, con su asentimiento, y de llevar- 
los a admitir las normas libertarias que di- 
rigen los sindicatos de la C. N. T., sometién- 
dose 2 las indicaciones siguientes: 

A) Si existe la posibilidad de establecer 
en la aldea la colectivización sin peligro de 
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chocar con lás dificultades que hemos señala- 
do, se deberá proceder al establecimiento de 
ella inmediatamente y de una manera total. 

BE) $i la mayoría de los campesinós de la 
localidad o simplemente algunos de ellos no 
comparten ese punto de vista, los Sindicatos 
respetarán la explotación de los pequeños 
propietarios en la forma dicha y procederán 
a la expropiación de la gran propieda.l y de 
los bienes de los elementos facciosos que se- 
rán igualmente colectivizados. 

C) Si para preparar el establecimiento 
definitivo de la colectivización las circuns- 
tancias exigen aplazamientos, los sindicatos 
dejarán la facultad a los pequeños labradores 
de cultivar la tierra en la forma admitida pa- 
ra los pequeños propietarios, reservando 
siempre la posibilidad de eolectivizar ulte- 
riormente la tierra. Se completará la lihera- 
ción de la campaña con la instalación de 
granjas colectivizadas donde serán puestas 
a contribución todas las ventajas Que la 
crianza moderna ofrece a los realizadores au- 
daces. La electrificación, la urbanización y 
el saneamiento de los centros rurales los más 
alejados, la irrigación el nivelamiento y el 
drenaje: brevemente todas las medidas que 
darán el éxito máximo en las instalaciones 
nuevas y serán el estimulante más activo 
para convencer a todos los campesinos y de 
arrastrarlos a las nobles aspiraciones de la 
C. N. T. 

Como conclusiones y en una fiel interpre- 
tación del federalismo que ha defendido siera- 
pre la Confederación, se cree oportuno de- 
jar la más grande libertad a cada localidad 
campesina para la elección de la forma y del 
momento favorable a la supresión de los 
acuerdos anteriores. : 


II. Como regular el cambío y la 
adquisición de los productos por 


intermedio de los sindicatos 


Después de una amplia deliberación por 
parte de todos los delegados que componen 
esta Comisión, sometemos a la deliberación 
del Pleno, lo que sigue: 

“Considerando que la lucha contra el fas- 
cismo no pertenece directamente a la C. N. 
T., pero que todas las organizaciones reyoju- 
cionarias toman parte en ella; 

“Considerando que sería una imprudencia 
que podría costarnos cara implantar un sís- 
tema social preconcebido; 
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“Considerando que debemos ser fieles al 
pacto de alianza revolucionaria y respetar la 
opinión de los otros sectores proletarios; 

“Proponemos: , 

1) Que en tanto duren las circunstancias 
actuales, se deberá afectar ¿on ur precio A 
todos los productos, ya sean agrícolas 0 in- 
dustriales. 6 

Ese precio será atribuido a cada producto 
una vez que el Consejo Económico haya he- 
cho un estudio de todas las características 
de la producción y por esto consideramos co- 
mo indispensable que el Consejo Económico 
se adjunte representantes de los campesinos. 

Una vez establecida la tarifa de los pro- 
ductos será publicada en un boletín puesto 
a disposición de todos los Sindicatos y Coo- 
perativas. 

2») El intercambio de los productos ten- 
drá lugar por intermedio de la moneda o sin 
este medio, de acuerdo con la voluntad del 
vendedor y del comprador (sindicatos y co0- 
perativas). 

30) En cada localidad existirá la forma 
de remuneración úel trabajo que la aldea 
haya ella misma adoptado. 





11. ¿Qué actitud debe observarse 
frente a las otras organizaciones 
campesinas. ¿Es posible llegar 
a una fusión de todas 


esas organizaciones? 


“La Comisión encargada de redactar la 
resolución que se refiere a esta cuestión se 
hace un deber de tener en cuenta las circuns- 
tancias revolucionarias que vivimos, eres 
que debemos todos hacer un esfuerzo para 
mantener la alianza revolucionaria, evitan- 
de todo conflicto entre los campesinos de las 
diferentes organizaciones. Con ese fin, dará 
a las dos cuestiones planteadas una respues- 
ta clara y calegórica; 

* 1% Consideramos como necesario e in- 
dispensable establecer relaciones cordiales 
con todas las organizaciones campesinas de 
Cataluña que aceptan la lucha revoluciona- 
ria. 

2%) Los campesinos catalanes de la C. N. 
T. pueden plantear una fusión con las dife- 
rente organizaciones campesinas, siempre 
que éstas se desliguen de la ingerencia de los 
partidos políticos y que coloquen la lucha en 
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el terreno sindical y revolucionario que exige 
la nueva estructura de la sociedad. 

“El Comité Regional de los Campesinos se 
encarga de ocuparse del segundo punto de 
esta resolución, no descuidando ninguna cla- 
se de esfuerzo para obtener una influencia 
preponderante y decisiva de todas las orga- 
nizaciones campesinas que responden a las 
realidades revolucionarias requeridas por el 
momento actual, 


Hasta que hallemos una fusión definitiva 
ajustándose a las normas federales de la C. 
X. T., cada localidad conservará una indepen- 
dencia relativa para efectuar los pactos 0 
alianzas con las diversas organizaciones lo- 
cales. 

«Estimando haber intepretado el senti- 
miento general del Congreso, la Comisión 
somete ese texto a su ratificación definitiva”. 
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La revolución ha terminado con los 
propietarios, patrones e intermediarios 
explotadores del trabajo ajeno 


El resultado inmediato conseguido con la muni- 
cipalización de la tierra, solución preconizada por la 


¿CiN, T., ha consistido en una rápida revaloriza- 





ción del campo. Este hecho incontrovertiblo haco 
presagiar, sin temor a equivocarse, que la poton- 
cia agrícola que surgirá de la Revolución en Ca. 
taluña, alcanzará un insospechado volumen, Ha 
desaparecido el gran terrateniente, el explotador 
del trabajo ajeno en el campo y en intermediario 
que luerada sin esfuerzo personal alguno con 
los productos del snelo, Queda unicamente el peque- 
ño propietario que pasa a ser usufructuario, Tara 
él y sus descendientos, si así és su deseo, de ias 
tierras que venian cultivando con su propio es- 
fuerzo, 

El ejemplo magnifico que han do dar, sin duda, 
las explotaciones colectivas, a las que la Generaii- 
dad y los Ayuntamientos facilitarán cuantos ele- 
mentos sean necesarios para su más rápido y só- 
lído desenvolvimiento, producirá en el ánimo de 
los pequeños labradores el desco de cooderar con 
sus tierras y con su esfuerzo a las grandes explo- 
taciones colectivas. Pero bien entendido que so- 
bre el partienlar este pequeño labrador no tendrá 
coacción de ninguna clase; sus decisiones nacerán 
de su propio albedrío 

La municipalización de la tierra será, induda- 
blemente, el hecho más relevante de la economía 
revolucionaria que está naciendo. En el régimién 
burgués extinguido, el arrendador que hacia :vro- 
ducir las tierras con el esfuerzo económico y cun 
el sudor de su trabajo, tenía ¡que entregar al pro- 
pietario ol 40, el 50 y hasta el 60 por 100 de 
la cosecha. Ahora, en cambio, el trabajador re- 
cibirá fntegros los beneficios de la ticrra, al mis 
mo tiempo que la colectividad atiende a la ele- 
vación de su propio nivel moral y cultural, 

¡La concesión hecha en fayor del pequeño cwmti- 
vador, dejándole íntegra, en caso de asi convenit- 
le, su explotación, tiende, según el ponsamiento de 
la C. N. T. a no poner trabas a la libertad individual 
en el trabajo, gue no puede ser lfecundo nada más 
que cuando se realiza a gueto y con la interior sa- 
tisfacción necesaria en toda obra fecunda, Pero 
esto no quiere decir que todos los organismos re- 
volucionariós que ee relacionen con la agriculiuta, 
y sobre los que germina el pensamiento contrúc- 
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De “Solidaridad Obrera”, del 14 de Noviembre. 


tivo de la C. N, T., nó hagan cuanto esté en su 
mano y aún más, para demostrar al trabajador 
del campo quo la explotación colectiva, no sólo 
ayuda a oloyar la moral de los trabajadores al 000- 
perar juntos en una obra común, sino que, eco- 
nómicamente, es de un resultado mucho más pro- 
ductivo para el trabajado”. 

El empleo de maquinaria moderna, la aporta: 
ción económica en la cantidad que sea necesaria 
aportados por los organismos oficiales, ha de pro- 
ducir naturalmento un resultado económico mucho 
Imayor, a cambio de un menor esfuerzo personal 
por parte del trabajador, Este resultado, que ha 
de ser fácil de comprobar con la realidad, itá po- 
eo a poco apartando al trabajador del campo del 
pequeño cultivo para cooperar con su esfuerzo en 
las explotáciones colectivas. 





La libertad municipal es un principio básico de 
la doctrina contederal que es alma y espíritu de 
la C. N. T. Pero bien entendido que esta libertad 
para todo aquello que afecta a la organización in- 
terpa de cada Ayuntamiento uo debe rozar jas 
obligaciones que a cada uno de ellos impone la 
vida de relación con los demás municipios eomar- 
cales y con la Consejería de Agricultura de la Ge- 
neralidad. La vida agraria de Cataluña impone a 
los Ayuntamientos todos, Ja obligación de coope- 
rar en la obra de relación para que la riqueza 
agraria tenga un ritmo armónico y una unidad de 
pensamiento y de acción. No es lo mismo ser l- 
bre y organizarse cada Ayuntamiento su propia 
vida interna que hacer cada cual caprichosamente 
lo que le venga en sana, 

Venimos diciendo un día y otro, que sin el aca: 
tamiento a la disciplina no sería posible ganar la 
guerra ni estructurar económ'camente la Revolu- 
ción, Libertad es organización y. disciplina. El 
Ayuntamiento libre, de tipo libertario, que naro de 
la revolución proletaria, ha de ser un organisnio 
modelo, algo pesfecto y original, que Cataluña ha 
de presentar al resto de España y al mundo ente- 
ro, como modelo de disciplina, de inteligencia y 
de la capacidad constructora del proletariado ca- 
talán, lo que le dará autoridad euficiente para er- 
girso en orientador y constructor de la gran re 
volución ibérica que se está haciendo. 
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Cómo 





se organiza una 


fábrica según la 
economía sindical 


Extractada en lo más importante, publi- 
camos el siguiente comunicado del Boletín 


Informativo de la A. 1. T. 


(Asociación Inter- 


nacional de Trabajadores) 


El Comité Local de la Federación de Gru- 
pos Anarquistas de Puigcerda se propone, 
de acuerdo con sus aptitudes y medios, y en 
armonía con los demás compañeros y coa la 
Organización Sindical C. N. T. estudiar y 
plantear a los demás sectores políticos y sin= 
dicales, a fin de resolverles con eficiencia, los 
problemas que la economía de Puigrerda 
plantea, con soluciones Que redunden en be- 
neficio del puchblo en general. 

Nuestros propósitos escuetos son- salvar 
von nuestro esfuerzo propio la economía local 
o comarcal, aceptando las sugerencias que 
emanen de otros sectores ideológicos, sus 
principios y aún el grado de compatibilidad 
que puedan tener con los Nuestros. Creemys 
que frente a las Necesidades (ue naturalmea- 
te se imponen no pueden cuadrarse las pre- 
tensiones partidistas sino los intereses 2 - 
del pucblo, Entendemos que las necesi- 

dades han de satisfacer con una produe- 
ción basada cn un sistema de organización 
económica que cuente con organismos com- 
.petentes bien estructurados y sólidamente 
ligados entre sí. - 

Teniendo en cuenta eso, sostenemos que el 
Consejo Local de Economía o Bolsa de Tra- 
bajo (el nombre no interesa) debe ser la 
nuova forma de organización económico-so- 
cial que substituya a las viejas formas “api- 
“talistas con la ventaja de que será superior- 
mente eficaz y que podrá recoger todo lo que 
pata acelerar la producción, sin gravar sa- 
bre el individuo, ha creado la ciencia y la 
técnica modernas, 

Examinemos uno de los organismos produe- 
tores: wa fábrica, por ejemplo. Con delega- 
dos de cada una de sus secciones o grupos 
productores se crea un Consejo de Fábrica. 
Las productoras similares Que pertenezcan al 
mismo ramo o industria forman con sus res- 
pectivos delegados el Consejo del Ramo o 
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Sindicato. Este Sindicato destaca a su vez 
Sus representantes al Consejo Local de Evo- 
nomía. Las demás fuentes de producción se 
organizarán de acuerdo con este sistena, 
siempre dentro de los principios federalis- 
las, que sin eliminar la responsabilidad dará 
personalidad a cada organismo. 

Estudiemos ahora la función de cada uno 
de lcs organismos descritos. El Consejo de 
Fábrica u Obra es el encargado de regular 
la producción de la misma. Debe conocer el 
número del personal técnico y de mano de 
Jbra o sea personal calificado y no califica. 
do. Es importante que los compañeros qne 
desempeñen estas funciones sean ellos imis- 
mos técnicos en la materia y conozcan a fon- 
do la organización. Es necesario llevar ad 





“dísticas del material que se emplea, del que 


se dispone, del sobrante o carente y regular 
la producción de acuerdo con el consumo; 
atender además las demandas del personal 
y resolver todas las cuestiones con verdade- 
ro espíritu de anarquista. 

El Cousejo de Ramo de una misma indus- 
tria o Sindicato debe tener en sus manos el 
control de todo el ramo o industria que ro 
presente, Será el encargado de mantener li- 
gadas todas las fuentes de producción de una 
misma especie y facilitar lo que el ritmo de 
la producción exija, Cumplirá esta tarea 
siempre de acuerdo y en relación con el Con- 
sejo Económico. El Consejo Local de Eco- 
nomía o Bolsa de Trabajo, contfolará 
siendo las estadísticas de todos los 
tos, la producción y el consumo de la región. 
Tendrá la visión completa de la vida econó- 
mica de la región o comarca, el que descr- 
brirá los inconvenientes las ventajas y las 
modificaciones que la obser vación le 3ugie- 
ra. Este organismo se Dondrá en relación es- 
trecha con los otros Consejos de la región o 
comarca a fin de establecer el intercambio o 
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mismo aún la venta, forma burguesa de in- 
tercambio de productos. 

Aunque someramente el Comité Local de 
Grupos Anarquistas ha esbozado el plan de 
organización económica que es capaz de r0s- 
ponder a la demanda de inmediato, que so" 
lucionará los problemas del consumo y que 


El prohlema de la 


En varias regiones de España, se ha radicali- 
zado la colectivización en forma tal, que abar- 
cando tanto las grandes como las pequeñas ln 
dustrias ha colocado a obreros y putronos «al 
mismo nivel útil, Si en una población había, por 
ejemplo, cuatro o cinco panaderías, con sus res 
pectivos patrones, los hornos colectivos que las 
han sustiluádo, han relegado a los antiguos et 
pitalistas a la categoría de productores y éstos 
integran «hora, junto con los demás obreros, el 
correspondiente sindicato. 

Pero ta colectivización no ha podido ser en- 
teramente general y las pequeñas industrias c0m- 
timúan funcionando como antes con la caracie: 
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puede llegar más adelante incluso a la abu- 
lición de la moneda. 

A los que no nos comprendan, como será 
el caso con los pequeños propietarios, no los 
forzaremos a aceptarlo pero les haremos ver 
los intereses de todos primando- sobre los 
suyos particulares. Esperemos que la U. G. 
T. aceptará el plan. 


pequeña industria 


rística que la mayoría de los patronos han ingre- 
do en las orgamizaciones obreras que están 
«veadas exclusivamente para defender los lere- 
chos de tos asolariados o de los que están catalo- 
:d1og como productores. 
Esxplotador y explotado nunca pueden tr her- 
vramados, ya Dd; Sojo otjuo purpsico 9adunis onb 





tiruntez más o menos disimulada que sus dis- 
tintas posiciones en la sociedad, origina. 

El período de intensa convulsión por el que 
oviesa la masa trabajadora de España, pos" 
lerga la solución de este problema, que tenentos 
la convicción se solucionará pronto. 
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La socialización base 


1d 


actualidad, puesto que algunas orgaui- 

zaciones políticas y obreristas se in- 

clinan por la nacionalización de todás 
las industrias civiles, mientras que la Orgéni. 
zación Confederal pugna por la socialización 
como base tipo de una economía netamente 
proletaria. Si los obreros socialistas reconocen 
que han de ser los Sindicatos los que han de 
orientar, controlar y fiscalizar la economía, 
administrándola con ecuanimidad, con equidad 
y justicia, no hay por qué dar al Estado lo 
que es de los trabajadores. 

En el Congreso Nacional de los Sindica 
de Transportes, de la Confederación Na: 
nal del Trabajo, celebrado en Valencia los 
días 1 y 2 del corriente, con gran concu- 
rrencia de delegaciones directas de los res- 
pectivos Sindicatos, se acordó, por unanimi- 
dad, ir a la socialización de toda la imdus- 
tria de España, creándose los Sindicatos 
Regionales, por medio de sus Comarcales, 
para ir en definitiva a la constitución de las 
Federaciones de Industria. Se tomó e 
acuerdo porque se apreció en el Congreso, 
según manifestaciones de las delegaciones 
de Albacete, Alicante, Murcia y otras regio- 
nes, que el autotransporte Nacional, orga 
nismo gubernamental, creado exclusivamen- 
te para los servicios de guerra, trataba de 
absorber los funciones sindicales: tales co- 
mo el servicio industrial, transporte de via- 
jeros, ete., cuando su única y exciusiva mi- 
sión es la de abastecer los frentes y nada 
más. ¿Podían toierar los Sindicatos de Trans 
porte de la C. N. T. que se les arrebatara 
su personalidad? No. ¿Pueden entonces los 
Sindicatos compartir con el criterio de al- 
gunos camaradas que prestan sus servicios 
en los mencionados organismos oficiales? 
No. El Autotransporte Nacional tiene su mi- 
sión a cumplir, como la tienen también los 
Sindicatos. Esto demuestra que poco a poco 
se quiere nacionalizar la industria, y por 
eso mismo el Congreso Nacional del Trans- 
porte acordó revalorizar los Sindicatos y no 
ningún organismo oficial, a pesar de que en 


a. 
N OS encontramos frente a un tema de 
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Ñ de la nueva economía 





el mismo se halle representada la C. N. 'L. 

Hay deseo, por parte de los dirigentes so- 
cialistas, de dar todo el poder al Estado. 
Estos dirigentes se empeñan en que el ré- 
gimen que España necesita es el de uva dic- 
tadura del proletariado, que no es más que 
una dictadura como otra cualquiera, puesto 
que no habría más remedio que acatar las 
órdenes de arriba sin tener en cuenta para 
nada la opinión de los de abajo: Para llegar 
a esta conclusión opinan los socialistas que 
pcner a merced de los Sindicatos la econo- 
mía, será tanto como no querer reconocer la 
verdad. Libre es cada cual de opinar; pero 
nadie está autorizado para envenenar las 
cuestiones. No seremos nosotros los que di- 
gamos que se ha de imponer al pueblo unas 
medidas de disciplina, que esta disciplina ha 
de ser impuesta por el Gobierno y Gue el 
pueblo la debe acatar como buena si es que 
cuiere acabar con el fascismo. No. Nosotros 
no decimos tal cosa, porque comprendemos 
que el pueblo está cumpliendo con su deber 
desde el día que el fascismo internacional 
le quiso arrebatar sus libertades. Tampoco 
decimos nosotros que por bien de la guerra, 
por bien de la Revolución y otras cosas, de- 
ben los trabajadores poner en manos del 
Estado todas las industrias. Nada de eso de- 
ceimos nosotros. Lo que queremos es ganar 
la guerra y la Revolución, y lo que hacemos 
es ir estructurando sindicalmente la nueva 
vida, la moderna sociedad. De aquí, pues, 
nuestras afirmaciones libertarias y nuestro 
concepto económico social. 

Deben reconocer los políticos de todos los 
matices, que su cometido en la vida social 
ha terminado. Que no tienen ya razón de 
existir, puesto que. nadie más que la políti- 
ca ha sido y es la responsable de lo que está 
pasando el pueblo español. 

Si la Revolución la están haciendo los tra- 
bajadores y los trabajadores pertenecen a 
sus organizaciones afines y de producción, 
justo es que sean estas organizaciones las 
que legislen en todos los conceptos, una vez 
vído a todos los Sindicatos. Si estas organi- 
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zaciones se determinan por socializar la in- 
dustria, el campo, la mina, etc., confórmen- 
se los políticos a aceptarlo como bueno, y 
no quieran pedir más de lo que les perte- 
nece como productores útiles, 

No es prudente hacer caballo de batalla por 
ta nacionalización, porque es tiempo perdido; 


precie como tal, ni ninguna organización de 
tipo proletario que aspire a un más allá, ad- 
mitirá, como justas, sugerencias de esa na- 
turaleza- 

Nadie más que los trabajadores. Nadie 
más que los Sindicatos de productores tienen 
derecho a estructurar la nueva sociedad y la 


| tan perdido que ningún trabajador que se ¡meva aconomía. Mingo. 








La lentitud de la máquina estatal 


Ñ Todos los órganos antifascistas, sin excepción alguna, han pedido al 
Gobierno la movilización general, reorganización del transporte y mando 
único, Esto quiere decir que todos estamos conformes, los de abajo y los 
de arriba, para llevar a la práctica estas medidas. Pero estas medidas 
marchan lentamente y a paso de tortuga. No parece sino que el Gobierno 
de Cataluña y el de la República, no tuvieran la responsabilidad de la mar- 
ena de los acontecimientos. Para resolver cualquier sencillo expediente, 
se precisan horas y horas. En cambio, en una sencilla reunión, el Ramo 
de Construcción acordó ayer la creación de las brigadas de fortificación, 
pedidas por nosotros insistentemente desde estas mismas columnas, en 
forma machacona y cotidiana. Jamás había tenido tanto prestigio en el 
extranjero la guerra antifascista española, como en los primeros quince 
días, en que no hubo Gobierno y los trabajadores impusieron una trayec- 
otria única en el movimiento contra los asesinos levantados en armas 
contra el pueblo. Se resolvía, como un relámpago, la cuestión de la dis- 
tribución de víveres. Sc movilizaban las columnas y salían hombres y 
más hombres hacia el frente y el fascismo se batía en retirada. Se pre- 
cisaron miles de colchones para dar albergue alos refugiados madrileños, 
y con una sencilla disposición de un compañero, se pasaron a recoger a 
domicilio, y en pocos días aquel servicio de asistencia social estaba com- 
pletamente atendido. Y así todas las demás e: No había tropiezos. En 
cambio, tan pronto apuntó la cabeza del Estado, segó en redondo las ini- 
ciativas individuales, y las cosas marcharon despacio, muy despacio, y 
todas las paredes de las calles se llenaron de papeles, como si estuviéra- 
mos en plena lucha elcetoral. Consigna por aquí, consigna por allí. Y es 
conveniente que se hable un poco, se escriba menos y se actúe más. El 
éxito o el fracaso de nuestra guerra depende, más que nada, de la movi- 
lidad y prontitud en realizar las cosas cue venimos propugnando. Si una 
vez señaladas todas las ventajas que nos reportaría una movilización 
E general fulminante, la constitución de las brigadas de fortificación y la 
necesidad de limpiar la retaguardia de gandules y parásitos y acabar con 
la “quinta columna”, emboscada en sus madrigueras, nada se hacc, en- 
tonces entendemos que hay que dar nuevamente el brinco de pantera y 








al situar las cosas, con el fusil en la mano, como en el 19 de julio, y obrando 

. la clase trabajadora por cuenta propia, se efectuará la movilización que + 
pedimos en menos de dos horas y las fortificaciones con igual rapidez, 

x Sólo la clase trabajadora tiene dinamismo y, por tanto, medios suficien- 


tes para impulsar, con toda rapidez. la marcha de la guerra y de la Re- 
volución. Por lo menos los hechos confirman nuestras palabras, mientras 
los Gobiernos de Cataluña y Valencia no nos demuestran prácticamente 
lo contrario 


“Solidaridad”, 1971/9387. 
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Noticias de España 


Causas de la inactividad 
en el frente de Aragón 


En Solidaridad Obrera del 30 de Enero se estu- 
dian las cansas de la inactividad en el frente de 
Aragón, Todos quieren luchar allí, log milicianos y 
los jefes (ne los mandan, y sin embargo persis;o 
“ese estaticismo suicida”. 

“No se ataca en el frente de Aragón porq 
se facilitan medios para ello, y NO se fac! 
dios porque hay interés en que no se ataque, y es- 
te interés tone por cansa Unica ol predominio del 
Aamarcosindicalismo en Cataliía, al que por todos 
los medios se quiere hacor fracasar”. 








“Como es la anarquista la representación más 
hutrída de los [rentes de Aragón y del proletaria- 
40 de Cataluña, nu permitiéndole hacer una demouz- 
tración de sus Dosibilidados se la conduce a] tra 
so, que es lo que pretenden los “turbios mane- 





jos políticos”. 
Hacen falta fusiles y otros elementos que no se 
les envían”. ¿Por qué? Pregúnteselo a los cama. 


radas comunistas, “paladines de los Ejércitos del 
Pueblo y de la Libertad”. 


Manifiesto de la C. N. T. del Centro. 
Llamado a la U, G. T. para lograr la alianza. 


Han terminado nuestros cinco CONGresos pro- 
vinciales, en los que aucenmente los trabajados 
res de la €. N. del Trabajo han aprobado una 
ponencia de Alianza Obrera Revotucionaria con 
los compañeros de la U. (2 de Trabajadores. 

Todos los días la prensa ños de cuenta de 
pactos firmados entre los Comité 
todos los orgunismos antifa . Nuestros 
Sí tos. haciéndose eco de esos Compromisos, 
en los que constantemente se hacen Vamadas 4 
la cordiatidud, en los que se piden cesen tod 
las diferencias entre nosotros, acuerdan a pre- 
sentar a todas las provinciales de la U. GT. ésto 











Solidaridad Internacional 


Bajo el título Solidaridad Internacional, ol eo 
municado de la A.LT., G,N.T., F.A.I. cn gu 
húmero del 7 de Enero publica lo s'£uiento: 

“Nuestro fraternal colega “Studi- Sociali”. ro- 
vista de libre examen que ve la luz en Montavizeo, 
ha puesto a disposición” del Comité de Ayuda a 
“las Milicias Obreras de la C.N.'T., la primera 
cantidad recogida hasta el 15 de octubre, que 
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nueva Damada a la unidad y las buenas relacion 
nes entro todos los trabajadores, único medio, no 
solo de ganar la guerra. sino de garantizar al 
triunfo de la revolución. 

Son muchos los problemas que la clase traba. 
jadora tiene que resolver: aparte del más urgen 
te de todos, que es acabar con el fascismo, tione 
que empezar la reconstrucción económica, que 
frac consigo um sin fin de problemas, a cual más 
importante, como son las cautaciones, forma ge 
estructurar las colecti idades, cte,, gue gen 
tuna inteligencia seria entre todos, sí queremos 
salir uirosos en nucstro cometido, , 














suma $ 343.50 pesos uruguayos, más $ 200.00 
que por su parte ha suscrito “Studi Sociali” par 
ra el mismo fin”, 

Transeribe a continuación el artículo que es. 
ta revista, que se edita en nuestro ambiente, es- 
cxibe en un llamado a la solidaridad vara con 
los camaradas españoles. 
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Decreto reg u veciac la 


Acaba de decretarse el derecho a la interrupción 
del embarazo. El aborto podrá ger practicado úni- 
camente en hospitales, clínicas e instituciones sa- 
hitarias dopendientes de la Generalidad de Cata- 
lua, en logs cuales el servicio estará debidamen:e 
organizado. Se consideran motivos justificados pa- 
ra la Práctica del aborto, las razones de orden te- 
rapéutico, eugénico, neomaltusiano 0 ético, No 
podrá sez practicado cuando el embarazo exceda 
de tres meses a no ser que exista justificación te. 
sapéntica, En los easos no terapéuticos ní eugéni- 


Frente juvenil antifascista 


En Solidaridad Obrera de fecha 23 de enero 
se publica el manifiesto del comité de enlace de 
las Juveutudes Socialistas Unilicadas y las Ju 
ventudes Libertarias que ¡proclama el Freufe 
Antifascista de los jóvenes haciendo un llamado 
“para ostrechar aún más los lazos de unión en- 
todos los proletarios”. En el programa de lu- 
+ha los ¡puntos más interesantes son; 

Un llamado para la austeridad de conducta en 
la retaguardia en que todos deben sentirse solía- 
los de la causa, 


La caída de Malaga 
Y Sus causas 


El número del 20 de Febrero de Solidari- 
dad Obrera dedica varics arlículos sobre la 
caída de Málaga y sus Causas. 

Dice: “Lo repetiremos hasta la saciedad. 
¿i antes no se nos escucha, ¡hay que depu- 
+ los mandos del Ejército popular! La lec- 
n de Málaga no debe echarse en saco roto. 
traición que allí ocurrió, por desvír nuestra 
7, por no escuchar los avisos de alerta que 
: mos, tanto en el periódico como por medio 
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cos, se efectuará exclusivamente a petición de 12 
interesada. ¡Para el libre ingreso a los d:spensarios 
creados al efecto, establece el decreto, los roquisi- 
tos necesarios que se declaran Obligatorios y 
yce la posibilidad de que personas inescruputosas 
realicen privadamente maniobras abo'tivas, impo- 
niendo sanciones rigurosas, Significa este decreto 
una realización más de moral anarquista, 








Le “Solidaridad Obzera”, Barcelona 5. de enero, 
de 1937. 


“La socialización inmodiata de la industria y 
de las grandes propiedades agrícolas resnetaudo 
y apoyando no obstante la pequeña propiedad” 


«Un plan de coordinación nacional de la pro 





d 
sindicales CN. T. y U. G. T. 


Creación de un Ejército popular con moviliza: 


¡ón bajo el control exclusivo de las dos gran- 





ción de toda la Juventud y con servicio militar 


obligatorio. 


de la organización, cuando era tiempo, nO, 
puede repetirse. El Ejército Popular debe es- 
tar garantizado contra la posible traición de 
sus mandos. No depurarlos es hacerse cóm- 
plices de futuras traiciones posibles”. 

En otro lugar, bajo el título ¡Ya era hora! 
se publica este telegrama: Valencia, 19. El 
subsecretario de Guerra, General Asensi», 
ha presentado la dimisión de su cargo. Ha 
pasado a la reserva. a 
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Os de oir Por todas tos incontroladog” Y se nos tilda de todos los de- 
Partes y en particular Dor una serie de “snobistas” fectos y errores, 

de la rovolución, que se impone la hecesidad de Los iiarquistas, además de haberlo «emostra- 
Una absoluta y severa disciplina...” Esto se pe. do on la práctica de 109 hechos, lo hemos dicho y 
Dite a díario, y en todos los sentidos, y Siempre — repetido a todos log vientos, que SOMOS partída- 
Por los menos Namados a hacerlo; por un sin tin rios como nadie, de la imprescindible disciDlina y 


» ue 
de elementos que de tal cosa tienen el mismo con- las cirennstancias exigen. Disciplina revoluciona- 
cepto, que los anteriores militares, Sirviéndose de — ria en los frentes de batalla, con el fin de inutil. 
tal argumento, para mejop Someter a] pueblo a sus Zar eficazmente al enemigo común. Disciplina on 
particulares exigencias. Resulta muy cómodo el el cumplimiento de Jos ac li adop- 


“mandar” Puestos al abri 





bajo, 

de las redaco'onos y de 1 ; *1n 55 Disciplina on todas ja línea, ma: 

oficinas de los centros ofici, L Fa terminar de una -y82 con log enemigos cubiertos 
Se repite lo de la “Imperiosa disciplina”, My. 0 Oncubiertos, 

Si n y 
£has veces con marcada intención. Y otras con -ab_ Stempre fuímos Rosotros los que p: ii com: 
soluto desconocimiento da verdaqer significa. — 2 elocuencia del ejemplo la autodisciblina tnat. 
do de la disciplina. Decimos cata me la experisn- . Vidal, creando as Personaligago, conscientes y 


Á: a: i i i E ie: OSLTOS 

cla de que muchos de los que e distinguen en COn determinación propia, eóal aleciendo nuestros 
. 4 y i S o ca a ri ivo, cua- 

Dropagar tales COnsighas, son los primeros 20 uo OrSanismos con ca idad y m mero efectivo, se 





Nadie más que la P. A. Ly la C,Ñ y. en Espa. 
Los “quo han tomado Ja revolución por yn $ al 


“sport” Egurera a , Ta, pueden hablar de la discipiina con ejempio; 
SDOr' JSurándose que Odo acabará cor dro ; 3 
e e AER Odin Pero siempre ocurre lo mismo. .. 


vario de la Aurora; con e cambio de una rasta e E 
nd A E ds A De la disciplina en log frentes se podría hablar 
militar por otra que aunguo color , e : 
E ls ue de colo; clara y ampliamente, y pronto SACarÍamos ja, con- 
Pecuencia, de quienes han sido log más fieles en 





Dero por prudencia fácil de comprender, no lo ha- 
E % Cemos. ¡La bistoria nos juzgará a todos! 
Cos, es la creación de una dictadura. Y a esto te, 


ciéndoles más el juego. Chazos de los de arriba y log de abajo; y de la Aa 
consciencia y de la mala fe; y queremos dejar bien 
Patente que los anarquistas “de ayer y hoy”, no 
siones a la indisciplina, se dirigen en realidad, a Ros méeremos jamás a Otra clase de disciplina, 
Buestro campo; a los soldados en las filas confedo- que la de la guerra y la “nuestra”; Y HO aceptaro- 
rales, mos bajo ningún concepto, la autoridad Cuartela, 
Adn se quiero hacer creer con tan mala inten- ria de galones, estrellas u otras insignias autori 
ción, que la Anarquía es el “caos”, el “desorden”, tarías que se nos quieran imponer en la retaruar- 
“la Negación”, “Ja indisciplina», como siempre Pro. dia. Como hombres libres, en todo momento de- 
bagaron nuestros seculares enemigos, Es más aho. fenderemos el derecho a la erítica siendo ésta 
Fa de una manera sorda, se nog Acusa de “elemen- — stempro razonada y justa. 
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La socialización 
de la Medicina 


Reportaje de E. Artay al camarada Dr. F. Martí 
. Ybañez, director general de Sanidad y Asistencia 


Muchos proyectos hay en embrión y mu- 
chas esperanzas de liberación puestas en el 
porvenir revolucionario. 

Todo el tinglado político se agita para 2sta 
nueva Era que se está forjando: ¡para el 
mejoramiento de las clases trabajadoras! 

Considerando el médico como trabajador, 
puesto que pone su esfuerzo, su estudio y su 
inteligencia al servicio de la Humanidad, 
también tenía cue haber para él proyectos 
revolucionarios de mejoramiento, Y los hay. 


REIVINDICACION DE LA 
CLASE MEDICA— 


Para informarnos de la gran labor que con 
este objeto se está realizando, nos entrovis- 
tamos con el camarada doctor Félix Martí 
Ibáñez, director general de Sanidad y Asi 
tencia social de la Generalidad de Cataluñ 
hombre joven, de positivo valor revoluciona- 
rio, propagandista incansable, que une su 
.gran talento con la cordialidad con que nos 
recibe. 

—Al comenzar nuestras tareas — nos di- 
ce — nos hallamos ante una Sanidad en vuí 
nas, a causa de las tendencias mercantilistas 
que So habían venido infiltrando en la Medi- 
cina, sobre todo debido a las Empresas capi- 
talistas dedicadas a traficar con la salud po- 
pular. La Revolución, en el terreno sanitario, 
suprimiendo la competencia ruinosa entre los 
médicos, concederá a todos una vida digna y 
liberada de agobiadoras preocupaciones, Y 
evitará el monopolio de cargos por un mismo 
profesional, concediendo a todos los médicos 
el derecho de trabajo. 














BASE DE LA SOCIALIZACION 


—_La socialización de la Medicina, ¿pondrá 
remedio a estas anomalías? — preguntamos. 
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Social de la Generalidad de Cataluña * 


—;¡ Naturalmente! 

—¿Cómo se organiza la socialización ? 

—La socialización de la Medicina tiene co- 
mo puntales básicos la sindicación de todo el 
personal sanitario en un solo organismo que 
permita armonizarlo y controlarlo mejor; ia 
estructuración comercial de la Sanidad, que 
evitará aquella languidez de la vida médica 
rural y permitirá a cada comarca poseer una 
estructuración sanitaria adecuada a sus Me” 
cesidades; la constitución de Consejos loca- 
es, rurales, comarcales y regionales de Sa- 
nidad, encargados de organizar lo referente 
a la misma, vinculados todos ellos a los Con- 
sejos de Economía y Cultura, y, además, la 
supresión de cargos acumulados y la sociali- 
zación de todos los establecimientos sanita- 
fios, evitando así la iniciativa incontrolada 
y egoista en este terreno y permitiendo la 
creación de una vigorosa Medicina social, 

—:¿ Qué ventajas reportará al médico? 

—Las ventajas para el médico son incalcn- 
lables. La nueva organización de la Medicina 
eliminando el mercantilismo individual o ue 
Empresas, dejará a cada médico la libertad 
de orientarse, con toda la ayuda necesaria, 
por el sendero que sus aptitudes le marquen; 
le descargará de sus agobios económicos, le 
devolverá el sentido espiritual y la conside- 
ración del pueblo y permitir a un renacimien- 
to de la tan combatida y, sin embargo* explo- 
tada clase médica; empujará la investigación 
hacia nuevos horizontes y elevará. todo el 
personal sanitario (enfermeros, practican 
tes, etc.), a la categoría económica y moral 
que en justicia les corresponde. 

Insisto en que en vez de anular al indivi 
duo, la socialización de la Medicina permitirá 
destacar a los más aptos, sin favoritismos, y 
facultará el desarrollo de vigorosas persona- 
lidades médicas. 
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—También serán considerables las yenta- 
jas para los enfermos, ¿no? 

—Movilizando las resery sanitarias, mal 
utilizadas hasta hoy, la socialización de la 
Medicina dotará a toda la masa popular de 
una asistencia médica perfecta, como hasia 
hoy no la tuvo, estructurándose asimismo 
grandes empresas, como: Institutos de Puéri 
cultura, Escuelas de Maternidad Consciente, 
Institutos de Psicopedagogía, Clínicas escola- 
res de nutrición, Centros de Reeducación de 
Inválidos y tantas otras actividades de la asis 
tencia médica, descuidadas hasta hoy. 

—¿Qué más proyectos piensan realizar? 

—Resulta imposible dar cuenta de nuestras 
múltiples innovaciones en una pequeña con- 
versación. Puedo decirle que en Asistencia So- 
cial la transformación no puede ser más revo 
lucionaria, Do la antigua y mezquina Benefi- 
ciencia, pasamos a la Socialterapia, por la sual 
en tada individuo aislado se practicará un es- 
tudio psicotécnico de su personalidad y socio” 
lógico de las causas de su fracaso en la vida, 














readaptándolo después, mediante la reeduca- 
ción de rigor, al ambiente social. 

Por último, mi gran ilusión — continúa di- 
ciéndonos —, el corolario de tantos años de 
propagandista eugénico, será realizar la ie 
corporación a la vida del país (siemtre de 
acuerdo con el criterio de mi fraternal amigo 


el culto escritor y consejero de Sanid; 
Asistencia Social compañero Antonio Ga:cía 
Birlán, y de nuestra organización confederal) 
de postulados como la libre Propaganda antí- 
concepcional y la creación de hospitales para 
la regulación consciente de la natalidad; el 
auténtico abolicionismo de la prostitución ; 
creación de Institutos de Ciencias Sexuales 
y Eugenesia, y tantas otras obras como po- 
drán llevarse a cabo gracias a esa voluntad 
creadora del proletariado. 

Muchas gracias camarada Félix Martí Ibá- 
rez. Salud. Y a seguir trabajando sin desma- 
yO para cooperar por una vida mejor. 





Etheria Artay. 
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PosicióndelaF. A. 1. 


El último Pieno de Ja Federación Regional de 
Grupos Anatquistas de Cataluña ha iomado deci- 
siones de importancial capital. Estas dec:siones han 
fijado la posición del anarquismo frente a las ne- 
cesidadeg del imomento. Ixponemos algunas de 
ellas, agregándoles un breve comentario. 


1) La F. A. L reafirma su ideología y su acción 
antiestatal y anticapitalista — 


Toda la propaganda y toda la acción del anar. 
quismo está fundada sobre el anticapitalismo y so- 
bre el antiestatismo, Xstas dos formas de dominio 
ecouómico y do dominio político implican la nega- 
ción de los derechos del productor y de la lbertad 
del individuo, 

El cap'talismo encuentra en el estado sn instru- 
mento de dofensa, La explotación de los operarios, 
de los campesinos, de los técnicos, permite la acu- 
mulación de la riqueza del poder económico — la 
fuerza mayor con la cual se somete a los deshere- 
dados — en manos de una minoría improductiva. 
Por medio de las leyes que aseguran a la burgue- 
sía cl derecho de ¡propiedad con todo su sistema Te. 
presivo, con su fuerza armada, el estado constituye 
el más sólido baluarte del sistema capitalista. 
Frente a la posición marxista que atribuye al es- 
tado funciones transitorias en la creación de una 
sociedad nueva, sosteniendo «une el estado irá de- 
bilitándose paulatinamente hasta desaparecer 
cuando hayan desaparecido a su vez la diferencia 
de clases, el anarquismo proclama Ja inutilidad del 
Estado y afirma que su mrosencia después del he- 
cho revolucionario, significa creación de un nuevo 
poder, de una nueva dictadura, con el consiguiente 
origen de una burocracia privilegiada y la insta- 
lación lógica de un Gobierno de Partido, o prefe- 
rentemente de Jos jefes del partido dominante, 

Ta organización económica sobre basos socialis- 
tas, siondo factible, hace que el nuevo orden eco- 
nómico reyuiera nueva forma política. La posición 
anticapitalista y antiestata] del anarquismo está 
consolidada po» la experiencia histórica y por la 
certeza de poder organizar la vida colectiva, dan- 
do a todos la posibilidad de satisfacer sus propias 
necesidades, a cambio del trabajo en un regimen 
de socialización de los medios de producción, 

La organización federativa, de abajo a arriba, 
de la baso al vértice, ocupará el puesto del sistema 
estatal. Eista reafirmación de princidios tiene su 
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razón de ser en el actual momento, Constrebidas 
por las circunstancias propias de la guotra, la F, A, 
L yla C, N. T. dan debido ingresar en el engra- 
naje zubernaliyo, 

La colaboración impuesta por la suprema e in- 
eludiíble necesidad de derrotar al fascismo, la co- 
existencia al lado de los otrog sectores amitascis. 
tas, mos indujeron a abandonar con sacrificio nues- 
tra posición ideológica. Pero esto no significa ha- 
ber hecho renuncia al ideal y a la táctica anar- 
quísta. La ocupación de puestos de responsabilidad 
en lag dependencias del gobierno central y de la 
Generalidad, puestos que hemos  debído ocupar 
obligados por las circunstancias bélicas, no implica 
en manera alguna nn cambio en nuestras foncep- 
ciones teóricas, No, continuamos siendo atarquis- 
tas como antos, y tenemos del Estado y de la so. 
lución dictatorial (cualquiera sea gu nombre), 
siempre la misma «inión. 

Ante el mundo entero, ante nuestros compañeros 
del movimiento anarquista, ante aquellos que deli- 
beradamente han deformado la interpretación de 
los acontecimientos de España, y de nuestra mo- 
mentánca participación en el gobierno, Podemos 
alirmar sin exageraciones, que esta resolución de 
ta F. A, I. tiene un incalculable valor histórico. 











2) La F. A. L propone soluciones de equidad y so- 
Jicaridad mediante Ja expropiación de los me- 
dios económicos y la utilización de la riqueza 
en beneficio do todos — 

El anarquismo tiende a establecer una moral 
nueva, fundada en la solidaridad, el adoyo mútuo 
y la igualdud. Para realizar esto en forma etecti- 
va, [para que esto propósito no quede «omo lotra 
muerta de una cualquier constitución o ley, es pre- 
iso partir del problema fundamental de la satis- 
facción de las necesidades fisiológicas, culturales, 
espiritualos del ser humano. Ya Proudhon, enunció 
un principio categórico: sin igualdad económica, 
Ja igualdad política cs imposible, Y Kropotkine es- 
eribió su: principal obra “El apoyo mútuo”, docu- 
mentada, derivando del estudio protundo de las es- 
pecies, uno de los más preciosos fundamentos del 
anarquismo. La eolidaridad y el apoyo mútuo han 
constitnído y constituyen aún una ley natural que 
elimina “la lucha dor la vida” y permite ol des- 
arrollo y duración de una especie, 

Para quo su gran idea] nivelatriz sea realizado, 
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el comunismo.anárquico necesita de wa mora] so- 
lidarista, de una mentalidad £uper.or, que eoxtirpe 
todos los prejuicios y todos los vicios generados en 
el sistema de convivencia capitalista. La riqueza 
Foc:a] es producto del trabajo conjunto de todas las 
Eeneraciones pasadas, y no se puedo fijar el precio 
bo: cl trabajo de uno u otro individuo en el com- 
blicado engranaje de la producc.ón moderna. En su 
obra “La conquista del Pan”, Kropotkine demues- 
tra la intosibilidad de “dar á Cada uno según su 
lrabajo”.. Y Ricardo Mella, hablando do la “Ley 
de las Compensaciones”, destruye magistiajmen- 
te la teoría del sistema da retribución de acuerdo 
con la capacidad de cada uno, y Pone en evidencia 
cuanto hay de absurdo, de injusto y de inhumano 
en una escala de valores que confiere aj más capaz, 
al más fuerte, lo que necesita el más débil, el cual, 
por constitución física, por causas independientes 





de su voluntad, necesita calor, alímento abundar 
to, ayuda y solidaridad de los fuertes yde los más 
capaces, 


Nivelar log medios económicos significa permi 
tir a todos el procurarse medios de subsistencia; 
Siguifica abolir la deplorable desigualdad que ca- 
Tacteriza al régimen burgués, donde como más el 
que tieno más dinero. Significa establecer, en me. 
dio de las actuales posibilidades de prodncción, que 
broyea a lodos los que abunda, y que racione, 
comenzando a darlo a los débiles, lo que escasea. 
Nuestra -Revolnción materializará este ideal. Este 
es el verdadero socialismo. 

Mientras no hayan desaparecido todos los Pri- 
vilegios. hasta que todos no tengamos lo que nos 
exige la vida, hasta que la riqueza social no sea 
tolectivizada en beneficio de todos, no se podrá ha- 
blar de “gualdad, de justicia y de socialismo. 

La realidad presente reclama estas afirmacio- 
nes de la F. A, L para indicarles solución a las di- 
ficultades quo hay soporta el pueblo. El amarquis- 
mo no ronuncia a la realización de su ideal igua- 
lifario, Una cosa os la situación creada por la gue. 
Tra y otra es el fin hacia el cual necesíta encami- 
harse siguiendo la marcha misma de los aconteci- 
mientos. 


2) La VU. A. T. entiende que los grupos deben con» 
sagrar su actividad a persmadir a los trabaja- 
dores de la necesidad de seleccionar la produ 
ción, incrementando la que es necosaria y ele 
minando la inútil — 





Existen actualmente algunas industrias, empre. 
5as y Munciones que carecen de misión útil y que 
por lo tanto nos perjudican on momentos en que, 
precisamente necesitamos anmentar la producción 
Para terminar la guerra favorablemente, 

El inútil consumo de energías, la mala utiliza. 
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ción del esfuerzo, son cosas que ate: tan directa- 
mente los resultados de nuestra lucha, Vivimos 
tiempos de guerra y la libertad de aquellos que 
“viven bajo sus exigencias no puede ser, natural 
nte, total. Los trabajadores deben saber dife- 
reuciar entre lo útil e inútil para el éxito do la 
Revolución y de la guerra. 

Es preciso oliminar el trabajo innecesario, dando 
a los compañoros que lo realizan otra ocupación de 
icacia. No debe sentirse preferencias Por la espe- 
zialización, cuando se trabaja para ganar la guo- 
tia y ze lucha por el triunto de la Royolución. Ca. 
da trabajador debo «entirse orgulloso de emplear 
vu energía alli donde es más necesario su esTuerzo, 
03 prohlemas deben sor tratados en cada Sin- 
dicato. doudo la conciencia revolucionaría se arral- 
Ea al cerebro de los productores. Es necesario de- 
jur de lado todo utensilio que no cumpla una lar 
sor u:gonte. Y es impreseíndible, con toa la fuerza, 
trabajar, sin contar el tiempo Para la victoria, 

Se impone la selección de la producción útil, gu 
realización depende de la comprensión de los tra- 
Hbajadorez. 
Pieno, puos, incita a los £ruPos anarquistas 
2 propagar esta consigna vital para la causa del 
pueblo. 

















4) Es preciso suprimir la burocracia Parasitaría, 
considerablemeníe aumentada ahora, en las fá, 
bricas, en las oficinas y en los organismos mu. 


Nicipales estatales. 
. | 


El estado fué siempre el eterno lugar de nbica- 
ción de una clase especial: la burocracia, Actual 
mente, la situación se ha puesto Brave, y toma un 
cariz peligroso para la Revolución. 

La colectivización, ¡por lo tanto, con la creación 
de los consejos y de los comités, ha dado vida a 
una nueva burocracia, surgida del seno, mismo de 
los trabajadores, 

Desconociendo los fines del socialismo, privado 
del espiritu de la Revolución, los elementos que 
manejan el timón de las Tábricas y de las oficinas 
al margen del control sindical, obran como autén- 
ticos burócratas, con plenos Doderes, semejantes 
a nuevos patrones, a 

También en las oficinas estatales y en log orga- 
nismos municipales es fácil darse cuenta del des- 
urrollo de la burocracia. Este estado de cosas debe 
termiuar, 

¡Corresponde a los sindicatos y a log trabajado- 
res poner un d'que a esta corriente buroctática. Y 
la organización síndical puede obtener esta finali 
dad. El parasitismo debo desaparccer de la nueva 
sociedad y es nuestro deber empezar a combatirio 
con medios eficaces. 
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5) La organización del trabajo debe estar en ma- 
nos de los Sindicatos, industrialmente orgami- 
zados, y en los Consejos Municipales, evitando 
In colectivización parcial de las empresas, lo 

que constituye una profunda negación del espú 

rita de socialización -— 


Este es un punto capital. Ofrece una solución al 
problema enunciado y pone las cosas en su yer- 
dadero terreno.“La «socialización del trabajo re- 
“uiere la más amplia participación de los trabaja- 
dores organizados. Ya antes del 19 de Julio los 
anarquistas habían formulado lo estructuración 
ecouóntica post.capitalista, dejando a los sindi- 
catos'la misión de organizar toda la indnsiria. Si 
lu colectivización parcial pone en tanos de los 
productores, las oficinas y las fábricas, no signi 
lea aún la intervenzión sindical en toda su nece: 
saria amplitud. 

Los Sindicatos deben se: Organizados para la in- 
dustria; "y cada uno de ellos se conectará con los 
otros tederativamente. Se organiza el trabajo, se 
estudian los >roblomas técnicos, se hace todo direc- 
tamente desde el Sindicato, En cada puesto de 1n- 
bajo los operarios y los comités respestivos se agro- 
ban y constituyon de esta manera una red hásica 
bara la organización económica de la Sociedad. 

Pero esto no puede organiza. 





e en lag empre. 
sas Darclalmente colectivizadas en las que cada 
operario trabaja por cuenta propia. 

La sindicalización para la industria se impone 
como paso previo para la socialización. En las lo- 
calidades pequeñas, los Consejos Comunales pue- 
den organizar la producción y el consumo. 

De este modo, todo el conjunto de la vida. eco- 
nómica pasará a manos de los orgauismos de los 
Droductores, y todo el conjunto de los Sindicatos 
Tudustriales y de los Consejos Comunales se ocn- 
pará de la mrodueción totalitaria en forma eficaz, 





y Cn cenformidad con los principios de una sociali- 
zación efectiva, 


$6) Como complemento a le socialización de la 
producción, proponemos la repartición sociali 
Zea, pava evitar la especulación que perpetua. 
ría la esigualdad económica que queremos 
abolir: 





Esto aspecto de la nueva económía es una con- 
secuencia lógica de cuanto hemos afirmado más 
asriba, No es posible que la especulación «conti» 
múc en detrimento de la satisfacción de las ne- 
cesidades y del hambre del pueblo. 

Esta caseculación t ene orígen en la facilidad de 
adqnitir los productos por medio del d.ncro, y en la 
imposibilidad que se eucuentran log que carecen de 
la suma necesaría para adquirir lo que escasea. 

Socializar la 5roducción significa colocar a todos 
cn un mismo plano cuando se trata de obtener 
productos. 

Con la socialización se resuelve el problema eco. 
nómico, con un alto sontido de solidaridad en una 
evolución de carácter social, 

Si el régimen capitalista se ha distinguido por 
la ausencia inicua de igualdad económica, por el 
Toder del oro, por la angustiosa miseria de los que 
no Lenen más que sus brazos para producir, por la 
l agedía de millones de desoenpados, arrojados en 
la inactividad, en medio del mecanismo monstruo: 
So del aparato burgués, el nueyo orden de vida que 
queremos establecer terminará con toda la iniqui- 
dad y toda la miseria que el pueblo ha eternamen- 
te sufrido. 

Lar a cada uno el derecho a la alimentación y a 
la cultu:a de acuerdo con su edad: he ahí la aspt 
ración del anarquismo, cuando exige la socializa. 
ción de la distribución. 

(“Tierra y Libertad”), 
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Las dos grandes Sindicales 


y los partidos políticos 


frente a frente 


De “Sclidaridad Obrera” del 9 de enero de 1937 


Vencidos los peligros en los primeros momen- 
tos de la sublevación que amenazaban estrangu- 
lar para siempre al proletariado, y cuando los 
trabajadores «después de derramar ríos de san- 
yre están en camino de estructurar su Revolu- 
ción, surgen de muevo con sus habilidades secu- 
lares los viejos partidos políticos, alguno con 
cierto matiz proletario pretendiendo coger la di- 
rección de los destinos nacionales. ¿Con qué de- 
recho? ¿Cuál es el haber de esos sectores polí: 
cos de tipo social durante los últimos cinco años 
de lamentable actuación burguesarepublicana? 
¿Es que no les vabe a ellos la principal respon- 
sabilidad de cuanto ha ocurrido en nuestro país? 

Con especial cuidado al comentar y exponer 
los antecedentes que han dado lugar a la crueñn- 
ta guerra civil que ha puesto en peligro la in- 
dependencia de España como pueblo libre, he- 
mos sostayado el tema de las persecuciones de 
que fueron víctimas los trabajadores durante los 
años que gobernó a España la República burgue- 
sa socialista, No queremos añadir leña al fuego 
nos interesa únicamente en este momento his- 
tórico, vencer a la plutocracia internacional fas- 
cista, enemiga de los trabajadores; pero no cren 
nadie que el impunismo clásico español triunfa- 
rá una vez más. 

En nuestro editorial de ayer, del que es ¿on* 
tinuación el de hoy, planteúbamos el tema. Lo 
exige así el manifiesto que los “socialistas han 
publicado en Valencia y ciertas actitudes adop- 
tadas en Madrid por el marxismo político, atre- 
viéndose a utilizar el odioso lápiz del censor pa- 
ra mutilor artículos de la Prensa confedera!, en 
los que con una ulteza de miras y con un 1 
guaje todo corrección, se trata el tema de la es 
tructuración revolucionaria, en relación con Tos 
Sindicatos y. con los partidos. 

Es de lamentar que los marzistas se acojan 
al vicio monárquico de utilizqr la censura cuon- 
do se trata de dilucidar problemos de pensa- 
miento. Nada más demoledor que este sistema. 
La vieja sociedad burguesa se hundió por opo- 
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nerse a todo cuanto significó libertad de pensa- 
miento. Ocho años duró el oprobioso régimen de 
censura durante la dictadura primoriverista, 
triste etapa que prostituyó el pensamiento co- 
lectivo. Para censurar las más nobles ideas, se 
utilizó siempre a gente zafía, inculta, a la que 
se concedía atribuciones omnámodas. Un quidam 
sin responsabilidad mental, lápiz en ristre, ime 
pedía la publicidad de cuanto había más eleva- 
do y generoso en el pensamiento del escritor. Y 
así terminó aquello, Ñe siguen los mismos pro- 
cedimientos. Parece como si aquí mo hubiose par 
sado nada. En plena revolución y en el momento 
en que el pensamiento revolucionario de las 110. 
sas está en plena ebullición creadora, se le en” 
trega la difícil función a cualquier burócrata, 
al que se le dan instrucciones absurdas y 
este tacha el texto de los originales, ereyondo así 
mejor servir al amo que le manda. 

Nuestro colega de Madrid “CO NT", fué sus” 











pendido recientemente para que nu pudiese de- 
fender a la Confederación de acusaciones que 





spués quedó demostrado no tenian fundamen. 
to alguno, Recientemente hemos visto mutilado 
un artículo, en que trata el toma: “Los Sindi- 
eatos y los partidos en la hora actual”? y los pár 
rrafos en que aborda el tema candente relacio 
nado con la dirección de los Sindicatos para es” 
tructurar y conducir la Revolución, aparecen la. 
mentablemente censurados y al contemplar el es- 
trago hecho, meditando el caso, se nos hiela el 
corazón. ¿Cuál es el propósito de los camaradas 
marristas, en relación con el tema? ¿Es que el 
dorumento firmado en Barcelona entro la U.N.L. 
y ta UGT. acogido tan benóvolumente en el 
extranjero y con tunto entusiasmo por la masa 
proletaria española no les dice nada? Ciegos han 
de estar quienes no vean la aversión que el pror 
letariado y la pequeña burguesía sienten por la 
política. Siglo y medio de luchas partidistas no 
han añadido un ápice de bienestar política ni 
económico a la nación. 

El último ensayo le la República burguesa 
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ha sida bien elocuente. Los partidos fracasaron 
definitivamente el 19 de julio. El promenci 
miento militar, es producto de su incapacidad y 
de su falta de tisión Yy la guerra civil sungrien» 
ta que ha precedido a aquel acontecimiento, abre 
una, barrera infranqueable entre las organizacio. 
nes de tipo política y la revolución proletaria 
económicosocial que estamos viviendo, 

Salir de esta hecatombe pura volver de nue 
vo a caer en la intriga, en las bajas luchas de 
partido y de comité. en la que se han perdía 
do tantas y tantas energías, sería algo lamenta- 

















ble, que mostraría el fracaso definitivo del 


pueblo español para toda obra renovadora. No 
más política de casino, que ha esterilizado Las 
actividades y Tas inteligencias de grandes secto 
res de opinión, Para ser candidato A ocupar un 
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puesto en la directiva, o escalar la presidencia, 
se recurría « todo, se intrigaba, se falseaba la 
verdad, se traicionaba la amistad y cuando un 
hombre que había pasado por toda esa podre» 
dumbre llegaba a los cargos públicos, ¿qué que- 
daba en él de sane? Su moral. su cansancio fí- 


sico, intelectual y los compromisos contraídos en 
sus luchas de partido o de comú eran un las: 
tre que le imnosibilitaba realizar ninguna obra 
fructífera reflejándoso en la vida nacional toda 
te ficción cue ha empobrecido la mente, el es. 
píritu u la Economía del país. 

La (.N. T. abominó siempre de la política y 
aparto a las masas de su contacto, porque tenía 
una clara visión de la realidad Y del porvenir. 
La Revolución lnos ha librado de aquella ficción, 
confirmando plenamente nuestros vaticinios. . 








EX 








El anarquismo: 


Valor real 


de 


Cada hora, cada día qué transcurre de la 
intensa conmoción social gue agita al pue- 
blo español, es un paso más que da el anar- 
quismo como demostración práctica y efec- 
tiva de su valor intrínsico- 

El espíritu combativo que ha tenido la 
virtud de contagiar a las masas produeto- 
ras, — imbuído por el ejemplo y la actitud 
de sus militantes, — que se agitan por la 
libertad, ha decrotado desde el primer mo- 
mento del levantamiento fascista, la muer- 
te de éste. El dinamismo, la convicción y la 
clarovidencia en la interpretación de los he- 
chos ha determinado que cobrara un rol 
preponderante sin cuya influencia y parti- 
cipación no hubiera podido sobreponerse el 
pueblo a las contingencias de la lucha y a 
las circunstancias especiales que la rodea- 
ron en su principio, Ha obrado como factor 
imprescindible en su doble faz: combativa, 
defensiva, y constructiva, 

Frente a la indolencia, a la enfermiza de- 
bilidad que siempre ha caracterizado a los 
elementos de los partidos políticos de iz- 
quierda, — conformativos, especuladores y 
acomodaticios—, en los: perícdos más cul- 
minantes y difíciles ha debido multiplicar 
al cien por cien sus actividades para hacer 
prender en el espíritu de los integrantes de 
esas corporaciones, el valor necesario para 
la combatividad haciendo gala de una serena 
cual inteligente actuación, de una firmeza 
úhiica, de un desprendimiento y desprecio 
de la vida en su afan de libertad, que ha de- 
jado paralizado hasta hi los más recalcitran- 
tes adversarios. Su ejemplo puesto de mani- 
fiesto, sin retaceos ni vacilaciones, lleno de 
audacia y de coraje y el sacrificio de sus me. 
jores militantes, ha empujado a los timora- 
tos y pusilánimes a empuñar las armas para 
la defensa adoptando los métodos de acción 
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y efectivo 


la Revolución 


directa y, también, a modificar el concepto 
erróneo, que, por incomprensión o ignoran- 
cia, tenían del anarquismo y sus militantes. 

El anarquismo ha sido, pues, la fuerza 
efectiva que ha imperado desde el primer 
momento y que ha resultado difícil de ven- 
cer, insalvable para los" fines del. fascismo. 

En el período más crítico, en el momento de 
mayor indecisión, cuando el pueblo fué to- 
mado de sorpresa por el levantamento mili- 
tar, y cuando aún las autoridades que esta- 
ban al frente del gobierno español no habían 
salido de su estupor y nada determinaban, 
fueron los anarquistas que ya prevenidos por 
haber hecho con antelación un análisis de 
los hechos que se venían sucediendo, —- y 
que fueron expuestos por medio de manifies. 
tos y periódicos, dando el grito de alarma, 
sin que el izquierdismo del Frente Po- 
pular prestara oído, mareado por el éxito 
electoral, — salieron a la calle empuñando 
las pocas armas gue con grandes sacrificios 
y paciente labor habían conseguido reunit, 
e incitando al pueblo a la pelea, a la defen- 
sa de la libertad, requisaron por cuen- 
ta propia — cosa que el gobierno no se ba: 
bía atrevido a hacer, por indecisión y falta 
de visión, — las armas existentes en los 
comercios y armerías, y organizando co- 
lumnas las entregaron al pueblo para su de- 
fensa. 

Y ante el audaz y atrevido arrojo, ante el 
desprecio de sus vidas, ante el fervor puesto 
en la pelea, ante el ataque avasallador ¡le- 
vado contra los cuarteles y focos fascist. 








en lucha desigual — quedaron electrizados ' 


zcs timoratos y pusilánimes que habían pa- 
sado la vida haciendo política y estaban al 
frente del gobierno. El coraje de los anay- 
quistas les hizo recobrar la perdida sere: 
dad y les impulsó a organizar la defensa: 
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Pero sin aquella decisión rápida Y enérgi- 
€a de los militantes de la C.N.T. y la F.A. 
L, el fascismo hubiera arrollado y sometido 
a todo el puebio español, porque tenía en sus 
manos todo el mecanismo de la fuerza arma- 
da que a su vez disponía de material bélico 
en abundancia, 

Cuando triunfe ese grandioso movimiento 
donde se gesta la libertad de un pueblo al 
amparo de una estructura económico-social 
que redima al hombre de la esclavitud mile- 
naria que soporta, podremos conocer en de- 
talles, con minuciosidad, la heroica generosi- 
dad de acuellos abnegados militantes que en- 
tregaron sus preciosas vidas en holocaust: 
al bienestar humano, cuyo ejemplo serviré 
de norte y guía a los explotados de la tierra. 





Pero el anarquismo no ha sido solamente 
Una fuerza propulsora e inquebrantable pa- 
ra la defensa de la revolución, en su aspecto 
bélico, sino que ha representado Y represen- 
ta el valor más efectivo para la reconstrue- 
ción de la nueva ética social en el orden de 
relación y en la vida económica del pueblo 
español. 

Frente al caos del primer momento, fren- 
te a la confusión lógica producida por el le- 
vantamiento fascista, el anarquismo y los 
anarquistas pudieron de inmediato armoni- 
zar el pensamiento y la acción, y al mismo 
tiempo que con fervoroso entusiasmo defen- 
dian la libertad fusil en Taano, organizaban 
— por medio de sus organismos específicos, 
le CN.T. y la F.A.L, — la vida de rela- 
ción en su faz económica-social sustituyen- 
do las viejas y arcaicas instituciones del Es 
tado, por nuevos organismos en los cu 
el pueblo, desde su verdadera base, estudia- 
ba sus problemas y daba a los mismos la 
solución más práctica, ensayando, experi- 
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mentando y ajustando sobre los mismos he- 
chos las necesidades imperiosas que las cir- 
cunstancias aconsejaban, sin perder de vis- 
va la finalidad perseguida. 

Fué así que las organizaciones obreras ca- 
da una en su rama, oficio o industria, toma- 
ron posesión de todo lo concerniente a ellas 
colectivizando unas, socializando otras, po: 
niéndose todo al servicio común. Bajo el im- 
pulso de los anarquistas surgieron una cons- 
telación d% organismos: comunas, comités 
de barrio, fábricas y talleres, municipios li- 
bres, comisiones específicas y mixtas. de 
campesinos y artesanos, etc., y la vida eto- 
nómica del pueblo español retomó un im- 
pulso superior al existente antes de estaliar 
el levantamiento, que no sólo neutralizó el 
desastre que para la revolución implicaba 
el desequilibrio económico sino que dió a 
esta el arma imprescindible para la defensa 
y sostenimiento de la misma. 


La revolución no ha terminado; no sabe- 
mos cuándo terminará ni que fin le depara 
el futuro definitivo de ella. Pero cualquiera 
sea el fin de la misma, cualquiera las cir- 
cunstancias que le determinen en los días 
que vendrán, lo que dejamos consignado a 
grandes rasgos es a verdad de los hechos 
acaecidos hasta el presente y donde el anar- 
quismo y los anarquistas han tenido a su 
cargo un rol altamente honroso para la histo- 
ria, y cuya influencia ha de fluctuar en to- 
dos los momentos, en todas las circunstan- 
cias, en todas las determinaciones. 

El anarquismo ha sido, y €s, fuerza peul 
y efectiva en la revolución que, por sus he- 
chos, serenidad y clarovidencia en la inter- 
pretación de los problemas, se ha ganado el 
respeto a la admiración hasta de sus más 
ofuscados. detractores. 
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El sentido anarquista 


de la solidaridad 


«Existe un sentido anarquista de la solidaridad, 
como hay un sentido distinto de la bondad, de la li- 
bertad, de la justicia. No hacer mal a nadie, sim 
plomento, no basta para ser bueno; cuando se con- 
giento que se haga mal a otros, o se Permanece ¿1- 
difezente ante el dolor ajeno. Ese es el sentido bur- 
gués do la bondad, groseramente egoísta; indivi- 
dnalista en el cerrado concepto de la vida. Hay que 
evitar c] mal, impedir que se haga mal a nadie; 
enando no se pueda ovitarlo, protestar contra él 
como contra toda injusticia; estar siempre de 1ar- 
te do las victimas, luchando contra los victimarios. 
Y como la maldad y la tiranía permanecen todavía 
en la entraña misma de la humanidad, irundidas 
sus garras sangrientas en el cotazón del mundo, 
vara los anarquistas, no puedo, no debe haber tre- 
gua ni pretextos, y toda indiferencia es cobardía, 
y traición, 

La bondad corriente es cobarde e inútil como es 
estéril y criminal la estúpida honradez que castra 
y se niega a la vida, La solidaridad es una mentira 
enando so reduce a llenar los formulismos del ri- 
tual revolucionario, al ignal que el devoto filán- 
trodo acostumbrado a dar semanalmente su carifa- 
Livo óbolo a los pobres y a oficiarles de vez en cnan- 
do una misa para cumplir un deber religioso, No es. 
tamos para comedias los anarquistas, es ridículo. 
Voz de aliento y de combate es la anarquía; afir- 
mación rotunda de las ideas en la entera vida, De 
esa condición actuante es de donde proviene su 
natural espíritu de solidaridad, que la hizo y la 
hará imperecedera a través de los siglos y de los 
más rudos combates. Nuestro sentido de Ja solida- 
vidad pues, está en el propio espíritu insurreccio- 
nal del anarquismo militante. ¡Entendiendo por 
militancia anarquista, no solamente la luelha redu- 
cida a la defensa exclusiva do nuestros comDañe- 
ros, sino también en nuestra permanencia porfia- 
da en la guerra social que envuelve implaca= 
ble y cruel a los millones de desheredados en la 
batalla cotidiana por la conquista del van y la 
Justicia, Diremog más atún; el militante anarquis- 
ta debe estar dispuesto a sacrificarlo todo: salario, 
posición, hogar, familia, la propia lóbertad y el 
propio compañero si es preciso, — y éste, el compa- 
fero, tieno que comprenderlo así colocándose en 
igual situación para no exigir con egoísmo Derso- 
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mal, lo que a la anarquía se debe — para acudir en 
defensa de todos los esclavos del despotismo bur_ 
gués, del engaño politico, de la burla infamante de 
la “justicia” democrática, montida igualdad unto 
la ley, De lo conttario, caeremos en el peligro de 
la secta qo estrecha, que cierra, que apoca y ter- 
mina Jor anularnos, o en el mejor de los casOs, con- 
ducirnos a la ociosidad lamentable del círculo vi- 
cíoso. ¿Lo estaremos ya? Es la pregunta que nos 
asalta « cada puso; la reflexión que golpea tenaz- 
mente nuestra mente anto la visión dol presente 
momento revolucionario. La «alvación está enton- 
ces en abrirse hacia los horizontes ¿nfinitos del pue- 
hto entero, así como lo es, miserable, ignorante y 
hasta bwutal por su 'nconciencia; combatir, odiar 
sus defectos, pero “tener un amo inmenso a causa 
de sus dolores”, Confundirso on la humilde trage. 
gia de los trabajadores, melear codo con codo jun- 
to al más obscuro y añónimo proletario, 

Nuestra salud está en prodigarse a todas las exi- 
gencias de la lucha; ofrendarse plenamente; darse 
sin ninguna clase de egoísmos; entregarse por en- 
tero a la cauca, a la idea, a la cosa que amamos, y 
que hemos elegido para nuestro destino en la vda. 

















Xo negarse nunca; darse. darse siempre sin medir 
la. recompensa. 
>rofunda satisfacción que conocemos bien los anar- 
quistas. Es la razón del amor en la eterna perpe- 
luación de la vida, la palanca que mueve ul mun- 
do y hace deseable nuestra existencia, 

De este principio de humanidad, extractamos nos- 
otros el sentido anarquieta de la solidaridad, que 
09 Ja fuerza moral más 
Xl sentido que se marchita, se esteriliza y perece 
> estrechas limitaciones particulares, Moro que 
florece maray'losamente cuando sus raíces se ali- 
meutan de fuerzas vivas, actuantes, combativas. 
Podríamos decir que el anarquismo ha nacido de es- 
to principio do solidaridad; alzado en rebelión com 
tra todos los despotismos, en defensa do todos los 
humillados. Por eso se lo encuentra siempre con los 
de abajo, con los más pobres y desgraciados, Sur- 
ge con Espartaco al frente de la histórica insurreo- 
rión de los esclavos romanos; inflama de cólera y 
de coraje al pueblo de la Revolución Francesa, 
que asalta la MBastilla; anima poderosamente en 
su admirable sacrificio a los valerosos combatientes 


ln esa entrega voluntaria, huy una 





valiosa del anarquismo. 


en la 





ESFUERZÓ 


























de la Comunne; estalla actualmente hoy bramando 
fuego en las bombas, en la dinamita justiciera y 


En el anarquista, no so puedo comprender lo so. 
Edarídad, si no es de ose modo esdontánea, pelea- 


vonsadora quo eu manos de los anarquistas esDa- gora, firmemente dispuesta a repudiar continna- 
; holes abren ol camino anuuciando el advenimiento monto tódas las conveniencias, a sacrificar todos 
de un mundo mojor; condujo serenamente hacia 
su destino mortal a Wilkins, en holocausto a la d 
E Ned representaremos nada como fuerza efecriva en Jas 

Justicia del pueblo. Es la solidaridad la qne nos 


. ñ is. Fichas por la libertad, y nos negaremos como avar- 
A ba guado sloriosamente hacía la anarquía; la chis. uistas, 
Da primera que incendió nuestro joven corazón y Ñ 

nos hiso robeldes, nos presentó insurroctos diaDdó- Habrá que buscar atií, el secreto de la actual de- 

r licamento anto los ojos espantados de los propios — “A“encia del espíritu revolucionario, y saber ex. 

familiares y amigos; la que nos hizo abandonar traer de allí mismo la fuerza que haga ronacer la 

los cálidos halagos del hogar para coirer tras el Confianza, la fe y el entusiasmo viril. 

compañero en Ja huelga, en la propaganda, en la 
Cárcel, 


los egoísmos. De no ser así, do seremos nada. No 


Grupo" “Los Aidues". 





El libro de Gide 


h A De regreso de la U. R. S. S., Gide-ha creído necesario contar sus im- 
E presiones. Verdaderamente, no valía la pena ir tan léjos para traerlas tan 
anodinas, a 

Lo que Gide encuentra de reprobable es lo que se combatió en el régimen 
Cesde un principio y desde todos log terrenos; del liberal al anarquista. 
Sus críticas al sistema comunista: la supresión de las libertades, la crea- 
ción de esa enorme burocracia, el conformismo, la desaparición del espíritu 
crítico, la unilateralidad de la cultura, el utilitarismo del arte, no tienen 
precisamente como característica la novedad. Nunca se le hicieron otras. 

¿Por qué se lamenta Gide? ¿De qué se sorprende? Si lo decepcionó y 
sorprendió todo eso (y es preciso para ello suponer en él una ingenuidad 
e un inconsciente optimismo un poco increíbles), no debió decirlo. Bernard 
Shaw por lo menos, tuvo la habilidad talentosa de justificarlo y expli- 
cárselo, : 

¿0 es que como siempre — intelectual, literato al fin— se ensalzan y 
defienden doctrinas en las disquisiciones teóricas, en las polémicas bri- 
liantes, en los opúsculos perfectos, para desvalorizarlas luego, lamentan- 
do fallas, reprochando desviaciones previsibles, en el terreno de las rea- 
lizacionés prácticas? Aún concediéndole la sinceridad de su desencanto, 
»e hace difícil ¿dmitir, después de la espectativa despertada alrededor de 
su tan anunciado follelo, cue venga, artístico profeta, a hacernos “re- 














h 
velaciones” que sólo resumen vetustez, 
Lamentable es que dado su prestigio literario e ideológico, su “grin 
to de una conciencia” especie de “mea culpa” sea tan falto de originali- 
dad como carente de penetración inteligente, 
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Proceso del reformismo en el 
movimiento sindical del Uruguay 


N forma constante, pertinaz, irre- 
ductible hemos sostenido en tadas 
las circunstancias en que nos ha to- 
do actuar u opinar, que el medio de lucha 
práctico que conduce a la emancipación de 
10s trabajadores es el de la acción directa. 
Paralelamente a esto hemos rechazado y 
combatido las tendencias y prácticas legalis- 
tas e intervencionistas con todo el ardor de 
nuestras convicciones y con toda la razón y 
la enseñanza que la experiencia de las luchas 
obreras universales aportan a nuestras tác- 
ticas. 





INCIACION DEL PROCESO— 


En verdad, en nuestro ambiente obrero 
nunca se había insinuado en forma peligro- 
sa el roformismo y las pocas oportunidades 
que apareció en su seno había sido fácilmen- 
te rechazado. Pero de un tiempo a esta parte 
—hace poco más de un año—, a raíz de los 
conflictos. de Electricistas, Construcción, O. 
en madera, Tranviarios, O. en Calzado ete. 
ligados estrechamente y evidentemente ins- 
pirados y orientados por la Confederación Ge- 
neral del Trabajo, — apéndice del Partido 
Comunista —, ha tomado un incremento por 
demás alarmante. 

Cuando se produjeron los conflictos citados 
señalamos el error que se cometía al acep- 
tarse y reclamarse la intervención del Esta- 
do, puntualizando que se emprendía un ca- 
mino azaroso que conduciría fatalmente hacia 
el reformismo. 

El propósito de darle cualquier solución a 
lcs mismos, — soluciones aparentes y enga- 
ñosas, no efectivas —, llevó a los elementos 
que los orientaban a poner en juego todos los 
“recursos”, y a pesar de que no podían des- 
conccer cue realizaban una obra negativa, 1.0 
repararon en medios, porque por sobre el in- 
berés de los conflictos primaba el desco de 
hacer resurgir, —resurgimiento efímero—, a 
una centra] obrera, cuyos procedimientos y 
tjcticas utilizados desde su creación le han 
hecho caer en un merecido desprestigio. 

Sin embargo los hechos se consumaron, y 
hoy, —desgraciadamente—, estamos presen- 
ciando con qué precisión matemática. las or- 
ganizaciones antedichas, están cumpliendo el 
proceso reformista, 
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EL ERROR FUE SEÑALADO— 


No podrá argumentarse que no hicimos las 
observaciones con la oportunidad necesaria. 
No. Recordamos que cuando se produjo ese 
aluvión de huelgas que inmediatamente se 
hicicron desembocar en los Ministerios del 
Interior, de Trabajo, en la Oficina Nacional y 
en otras dependencias oficiales, sostuvimos 
que no debían aceptarse esas soluciones por- 
que además de las graves consecuencias pos- 
teriores, prácticamente no lograrían ningún 
beneficio, por ser archisabido que nunca se 
logró nada conveniente por ese camino, bas- 
tando para hacer esta afirmación el profundo 
convencimiento que tiene cualquier trabaja- 
dor avisado, de que la posición moral y es- 
piitual de los que median en los conflictos 
entre obreros y patronos, — especialmente 
si el mediador es el Estado—, es cl de liqui- 
darlo con hábiles promesas que no se cum- 
plirán, pero que a pesar de eso les servirán 
de extraordinaria plataforma demagógica. 

Nada pudieron en esos casos nuestras ra- 
zcnamientos, y a influjo de: “Todos los me- 
dios son buenos”, con la ingenua e incons- 
ciente alegría de los obreros a quienes se 
les hizo creer en un triunfo que no lo fué, 
se consumó la primera etapa del reformis- 
mo en nuestro ambiente proletario. 


NUESTRA POSICION ES JUSTA Y S 
SATA— 








De cuanta es la razón que nos asiste para 
eriticar y observar esos métodos y orienta- 
ciones, por inconvenientes e ineficaces, ín- 
forman con elocuencia, más que nuestras pa- 
labras, las propias denuncias públicas de esas 
organizaciones que día a día nos enteran que 
las condiciones estipuladas en equellos famo- 
sos triunfos, no son respetadas ni cumpli- 
das por los patronos, Quiere decir, entonces. 
que contrariamente a lo que se quiso afirmar 
respecto a nuestras prédicas y nuestra ae- 
tividad, calificándosenos de sectarios y de 
faltos de “agilidad” combativa, nos sobra ra- 
zón al sostener con insistencia inquebranta- 
ble las ventajas de la acción directa: 


COMIENZA LA SEGUNDA ETAPA— 


Pero, sin desestimar la gravedad del des- 
dichado episodio que comentamos, no es eso 
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lo peor, ni lo más grave. Lo más grave, lo 
que puede convertirse en algo tremendo, es 
lo que inevitablemente tenía que suceder: La 
práctica del legalismo como medio regular de 
lucha, como norma, en aquellas entidades, 

No podrá suponerse que hacemos un car- 
go gratuito. No lo decimos nosotros. Lo di- 
Cen esas mismos organizaciones que diari 
mente en sus comunicados dados a publici- 
dad en la prensa expresan haberse dirigido a 
distintas dependencias del Estado, — casos 
de los carreros, de los obreros en calzado y 
otros—, solicitando ya cl cumplimiento de 
disposiciones legales, ya la incorporación per, 
manente de sus delegados 'en esas dependev- 
cias, 


LEGALISMO ABSOLUTO— 





Como es fácil apreciar ello significa la con- 
versión absoluta al legalismo, viniendo a con- 
firmar de nuevo la razón de nuestras obser- 
vaciones cuando señalábamos gue eran en 
extremo peligrosas las intervenciones en los 
conflictos obreros porque a ellas les suezde- 
ría lo que estamos viendo: Las prácticas Je- 
gales y el desplazamiento de los miétodos 
que la experiencia de miles de luchas nos in- 


dican como propulsores- del «sentido y de la” 


conciencia revolucionaria. Y no podrá esgri- 
mirse el atenuante en estos casos. —como se 
quiso utilizar arteramente en aquellos eon- 


flictos—, de la necesidad del éxito a fin de - 


aumentar los efectivos revolucionarios. Aquí 
ho existe ninguna situación anormal Y Bra- 
ve como por lo general supone una huelga. 
tratándose, además, de entidades ya existen- 
tes. Aquí se hace uso de esos medios fría- 
mente, sabiendo a plena conciencia que de- 
ben utilizarse otros procedimientos; se hace 
así, precisamente, porque no existe ese con- 
tenido revolucionario, esa aptitud para la ac- 
ción; porque tanto en aquellas ocasiones co- 
mo en estas se aplica a la lucha sindical el 
concepto reformista y colaboracionista, el es- 
tudiado cálculo expansionista de que están 
infiltrados todas las tendencias que rechazan 
la acción directa, 

Inútil sería por lo demás, hacer ereer que 
las leyes, decretos u ordenanzas llamadas 
obreras, sean otra cosa que un engaño; en- 
gaño tan bien interpretado por los patronos, 
que saben perfectamente que no se han pro- 
mulgado para ser cumplidos: 

¿En virtud de qué razón, entonces, se está 
creando ese clima legalista, sino es respon- 
diendo al reformismo? pl 

La respuesta surge sola: se está consuman- 
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do la segunda etapa de este lamentale pro- 
ceso. 


LA ETAPA FINAL— 


No obstante, csto no termina aquí. Hay al- 
go enormemente más perjudicial que todo lo 
mencionado ,que será la culminación obliga- 
da de la “agilidad” “cegetista” en materia 
sindical: la sanción del proyecto de Sindi- 
catos de Estado. 

Alguien, ajeno a estos problemas, que no 
siga de cerca el desarrollo de las actividados 
obreras, podría objetar que es Truto de mala 
fe querer relacionar los procedimientos. ge- 
guidos por esas organizaciones: con la apro- 
bación del referido proyecto. Mas si se tiene 
en cuenta que no se intenta la creación de los 
Sindicatos del Estado sino la legalización de 
los que ya existen, —como con claridad lo es- 
tablece lo proyectado... fácilmente se cons- 
tata cue al orientar a los trabajadores en el 
sentido de que las leyes son beneficiosas, 0 
que de las leyes puede obtenerse algún bien- 
estar, automáticamente se crea el ambien- 
te favorable para que sea sancionado. 

Ninguna razón de peso podrán oponerles, 

desde que voluntariamente se está, 
tando a lo que ellos establecen, identifica 
se y vinculándose de tal modo que su oficia- 
lización no les traería aparejada ninguna . 
violencia. 
Í, de esta manera, con la legalización 
obligatoria de todos los Sindicatos, se cerra- 
rá la última etapa reformista en el movimien- 
to obrero del Uruguay, inspirado, auspiciado 
e impulsado por quienes pretenden aparecer 
como 'pioniers” de la emancipación prole- 
taria. 


CONSIDERACION NECESARIA— 


Establecido lo anterior, sólo resta hacer 
una consideración de gran oportunidad como 
párralo final de este comentario. 

Existe, —viva y activa—, dentro del movi 
micnto obrero local, frente a la tendencia re- 
formista, la tendencia libertaria y federalis- 
ta. Flota en el ambiente, en el ánimo de los 
militantes la necesidad de encauzarla inteli- 
gentemente para oponerse a la expausión de 
aquellos métodos negativos, a la vez que pa- 
ra impulsar de nuevo a log trabajadores ha- 
cia la acción directa. Sólo hace falta organi- 
zar consciente y colectivamente la labor a 
efectuarse, y, seguramente, si existe esa ho- 
nesta y moble intención que se transparenta, 
aún llegaremos a tiempo para evitar que cul- 
mine exitosamente el proceso reformista, 
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Actualidad Sindical 


En la federación 
obrera tranviaria 


Ya es de conocimiento general que la Em- 
presa tranviaria destituyó de sus puestos a los 
operarios que desempeñaban el cargo de Se- 
cretarió y Prosecretario de la F. O, T. como 
asimismo a una delegación obrera que se 
apersonó a la Gerencia. 

Esto dió motivo a cierta agitación en el 
gremio que no pasó a mayores, no porque 
hayan sido repuestos los afiliados despedi- 
dos, — nada se sabe hasta añora de lo que 
ocurre con ellos-—- sino porque los “dirigen- 
tes” de la F. O. T. tomaron el camino del 
Ministerio para elevar sus quejas, cosa que 
no nos sorprende, pues recordamos que a 
tes de constituir la Federación realizaron vi- 
sitas con ese fin al Ministerio y a la Presi- 
dencia. 

Sin embargo es necesario destacar qué ¡10 
Se concretan a los “toqueteos ministeriales” 
sino que llegan a frenar la acción de una pa: 
te del gremio que busca resolver sus asin- 
tos por medio de sus propias fuerzas y 412 
en esta oportunidad sostenían la necesidad 
de una huelga. 

Ello bastó para que la F. O. T. en un co- 
municado a la prensa haya dicho: 

“l:—Que frente a la situación creada a 








En la Unión de Obreros en Calzado 


Hace ya un tiempo que a esto gremio — ejem- 
plo de acción on épocas mo muy lejanas —, se la 
empuja hacia derroteros probadamente contrarios 
a los intereses proletarios 

Por lo mismo se explica que recientemente, en 
asamblea efectuada a fines de Enero, haya resuel. 
to enviar con carácter permanente tres delegados a 
la Caja de Jubilaciones, como también sus “diri- 
gentes” digrongan de su tiempo para efoctuar vi: 
sitas continuas a la Oficina Nal. de Trabajo. 

De tos errores en que incurre este gremio no ha- 
remos esponsable más que a la mayoría de su 
Comisión, abiertamente entregada al legalismo, no 
por equivocación o inexperiencia, sino por cálculo, 
pos vislumbran que a través de todo esto se llega- 
rá a lo logalización do los Sindicatos y con elo 
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los obreros tranviarios en esta emergencia, 
la dirección de nuestra organización no ha 
habiado de huelga. 

27—Que comprende esta asamblea que la 
intención de esas versiones, no es otra que la 
de intentar dividir al gremio, 

3—Que en consecuencia deben ponerse en 
xuardia las organizaciones obreras ante es- 
tas campañas insidiosas en contra de los ór- 
ganos de defensa de los trabajadores”. 

Dosaforiunadamente los obreros bien ins- 
pirados que desean luchar con métodos efí- 
cientes, son los menos, y es natural que, por 
ahora, haya que contemplar tácticas que no 
inquietan ni evitan que la Compañía Tran- 
viaria continúe expulsando trabajadores. 

Difícilmente la F. O. T. será respetada por 
la empresa mientras no adopte medios de lu- 
ena basados en su propia fuerza sindical, y, 
muy lejos de ello se encuentra al insistir en 
su orientación legalista. 

Es de lamentar que el error, la mala fe o 
los intereses de unos pocos, puedan más que 
las necesidades e intereses colectivos, y que 
sea en nombre de éstos que se haga toda esa 
cobra perjudicial. 


tendrán posibilidades de puestos burocráticos bien 
rentádos, para lo cual-tienen extraordinaria Vóca= 
ción, 

Con todo, lo más probablo es que les fracasen 
tales propósitos por cuanto este cúmulo de des- 
acieztos ha creado hondo malestar y son muchos 
los viejos militantes que, conjuntamente con ele- 
mentos jóvenes, están organizando una oposición 
para encauzarlo de nuevo hacia los métodos de lu- 
cha que hizo de 6l uno de los Gremios más respe- 
tados y de mayor capacidad para la acción, 

La tarea es fuerte, poro confiamos en cl ospí- 
rítu de lucha de los compañeros, y del mismo gré. 
mío, — hoy adormecido con las [prácticas legales 
—, para que éste se rectifique. 
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En el Sindicato 


de Artes Gráficas 


En virtud de que por iniciativa de algunos 
obreros se intenta dirigirse al gobierno en 
procura de una modificación a la ley de ju- 
bilaciones, la C. A. ha hecho circular el pre- 
sente manifiesto: 





“Al gremio en general. — Frente a Una Mano. 
bra. — Estando en conocimiento la (C. A. del Sin- 
dícato de Artes Gráficas de que circula una nota 
on la que se solicita la firma de los integrantes 
del gremio para hacer in 'petitorio al Prosidente 
de la 'kepública con respecto a la ley de Jubila- 
ciones, esta C. A, se dirige a todo el gremio, afi- 
liado o no, para dejar coustancia de lo siguiente: 

lo Que el Sindicato do Artes Gráficas no ha 
autorizado absolutamente a nadie paía realizar esas 
sestiones. 











26 Que esa iniciativa no ha sido planteada al 
mismo, como correonde hacer cuando se consido- 
ra que un problema es de interés general del gre- 
mio. 

3o Que de haber sido planteada; esta C. A. se 
opondría a que se utilicen procedimientos como el 
actual. reñidos con nucstros principios sindicales, 
por entender que si se estima necesario oponerse a 
cualquier disposición legal esta debe realizarso 
por med'o de una agitación del gremio que determi- 
no la desaparición de esas disposiciones, y 1unca 
la vía adoptada en el caso presente que lo expone 
a ser encauzado en la corriente legalista que ja- 
más puodo dar otra utilidad que servir de plata- 
forma demagógica a quienes no buscan sino la 
destrucción de las organizaciones obreras, abriendo 











En el gremio 
de calefaccionistas 


Tiempo hace que esta organización sostiene un 
conflicto con la empresa KURT MARSHALL y Cía, 

La tenacidad con que han proseguido la lucha se- 
guramente dará sus frutos, pues ya es tan conocido 
el conflicto, que cada día merman los trabajos de 
esa empresa por motivo de la acción de los com- 
pañeros calefaccionistas, que, repetimos, observan 
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además uná brecha en las mismas para la im- 
plantación de los Sindicatos de Estado. . 

40. Que nuestro gremio aun tiene latente el re, 
cuerdo de los atropellos de que ge le hizo víctima 
durante la huelga do 1934, en la que el mismo 80- 
bierno a quien le quieren hacer ol “potitorio pros 
mulgó las leyes “Candado” y del “Hambre”, y uti- 
lizó todas sus medidas para favorecer a la Patro, 
nal e intentar aplastar a los Sindicatos de Cani- 
Nlitas y Gráficos, 

50 Que ol propio orígen de la iniciativa, lan- 
zada al margen del Sindicato (sin haber sido, re- 
petimos, planteada al gremio), y sowbrend ondo la 
buena fe de los personales a los que se les somato 
a la firma en los propios talleres, bajo la presión, 
en algunos ensos, de elementos incondicionales de 
las empresas, demuestra la dudosa moralidad de 
ese Propósito, 

«En consecuencia, la (. A. del Sindicato de Ar- 
tes Gráficas exhorta al gremio a no apoyarla, re- 
cordándole a la vez que cualquier iniciativa de ese 
u otro carácter debe ser debatida y resuelta en 
Asambleas donde cada uno puede expresar sus opi- 
niones y sostener sus puntos de mira. — Por la 
€. A.: El Sceretario General. 





Como puede apreciarse existe en este gre- 
mio el formal propósito de no servir de ins- 
trumento a los Sindicatos legales, mante- 
niéndose a la vez dentro de la orientación de 
acción directa claramente establecida en sus 
estatutos y firmemente sostenida hasta el 
presente, pese a la influencia de los elemen- 
tos reformistas. 


una consecuencia propia de un Sindicato como ese 
que deposita todas sus posibilidades de triunfo en 
las prácticas solidarias y en la actividad y smerifi- 
cio de sus componentes. 

Creemos que se hallan próximos a la obtención 
de un s:gnificativo triunfo, que fervientemente am- 
helamos y que moralmente compartiremos. 
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Criterio 


Hace tiempo fué lanzada la iniciativa de 
organizar el movimiento anarquista (no ha- 
blamos del sindical, sino del anarquista) por 
algunos compafteros que consideraron que 
en ese plano vería más fructífera la labor a 
desarrollar. La iniciativa tuvo una favora- 
ble acogida entre la mayoría de las agrupa- 
ciones libertarias y compañeros en general, 
(uienes, después de varias reuniones, dejaron 
constituído un Comité Pro-Federación Anar- 
quista del Uruguay, que ha venido despla- 
zando actividad realizando reuniones de com- 
pañeros, tratando de vigorizar las agrupa- 
ciones existentes y hacer que surjan a la vi- 
da otras que años atrás estuvieron en activi- 
dad. 

Siempre nos pareció que la labor orgánica 
y en común es superior y más efectiva que 
la desarticulada e individual que se realiza, 


“sin que ello nos diera derecho a ensombre- 


cer la conducta de ¡quienes no comparten ese 
criterio, 
Camaradas cue nos merecen todo respe- 


tó y consideración, se han opuesto a la crea-” 


ción de un órgano federativo de las agrupa- 
ciones anarquistas, criticando actitudes y pro- 
curando inferiorizar la labor de quienes es- 
tán empeñados en esa obra, pero hasta ahora 
desconocemos las razones y fundamentos que 
abonen esa negativa u oposición. 

Porque es indudable que a la negativa u 
oposición deben seguir los fundamentos que 
las determinan, ya que de lo contrario pier- 


- den seriedad y valor las mismas. E 
Así es que hemos observado una evidente 


contradicción entre lo que se practica y lo 
que teóricamente se dice. Por ejemplo, en 
España existe la F. A. I. (Federación Anar 
quista Ibérica), cuya obra es de todos cono- 
cida y la cual ha tenido un rol de suma im 
portancia y responsabilidad — tanto en el 
período pre-revolucionario como así en los 
momentos actuales de la revolución — comu 
órgano de orientación en la masa trabajadora 
y, en especial manera, para mantener la lí- 


a 


contradictorio 


nea de conducta de la C. N. T., en la cual 
militan la mayoría de los integrantes de 
aquella, como asimismo cooperando en labor: 
organizada con log camaradas que por sus 
condiciones de trabajo militan en organiza 
ciones de carácter reformista a efectos de 
canalizar en ellas la corriente revolucionaria, 

Esa misma organización, esa misma la: 
bor, esa misma forma de mancomunar el 
esfuerzo en todo lo que sea posible armoni 
zarlo, pero sin sometimientos ni forzadas 
actuaciones, es lo que se pretende hacer el 
nuestro medio, dando más carácter, volu 
men y responsabilidad al movimiento anat 
cuista, haciendo que éstos ejerzan una ver 
dadera y activa militancia. 

Y encontramos la contradicción entre los 
camaradas que se oponen a la formación du 
la Federación Anarquista del Uruguay, en 
el elogio diario que se le dedica a la F. A. T. 
¿Por qué razones si están de acuerdo y elo- 
gian la labor que desarrolla la F. A. L, se 
oponen y resisten a la formación de una ot- 
ganización similar en el Uruguay? 

Francamente no alcanzamos a combren- 
derlo. 

Hemos sentido hablar — a veces en tono 
despreciativo — del “especifismo”, pero 
hasta ahora no nos ha sido dado escuchar 
razones de peso, fundamentos convincentes. 

Son muchos los países en los cuales la or- 
ganización del anarquismo no constituye 
una novedad y donde la propaganda y las 
organizaciontas obreras han adquirido ca 
rácter y volumen impulsadas por la acti 
dad de los anarquistas en su labor organi- 
zada y armónica, 

De ahí que nosotros seamos fervorosos 
partidarios de la organización del anarcuis- 
mo, no como medio de centralización sino 
como órgano relacionador y de armoniza- 
ción de los esfuerzos en la difusión de las 
ideas y en la preparación del pueblo para la 
revolución social. 
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“qué volvierán 


Las 


Para los anarquistas, como para cualquier 
hombre que se precie de tal, la solidaridad es 
uno de sus deberes máximos, máxime cuando 
de dar la mano al caído se trata o de abrazar 
al perseguido. 

Es el caso de los siete hombres y Mujeres 
que quiere deportar la policía no atendiendo 
ní las razones de los jueces ni el máxime cla- 

» Mor del pueblo laborioso. 

El argumento que esgrimen como bandera 
es que estos camaradas dieron de su pan y de 
sú lecho a cuatro hombres que salieron de 
presidio por mandato de los jueces y fiscales 
después de Purgar con creces los “delitos” 
que habían cometido 

Estos hombres No podían quedar en la ca- 
lle abandonados y tuvieron que recurrir a la 
solidaridad de otros hombres que siempre 
habían trabajado honradamente. 

La policía los persiguió de nuevo vengati- 
vamente, quería hundirlos de nuevo en la cár- 
cel, y desde ese día la bestia del estado, des- 
atada, sólo dejó tras sus pasos hogares des- 
hechos, hombres separados de sus compañe- 
Tas, madres de sús hijos y los terribles ayes 
de los torturados en las mazmorras de Invyes- 
tigaciones, junto a los grillos bestiales de los 
perseguidores, así fueron aprehendidos de- 
cenas de camaradas, anarquistas en su ma- 
yoría y de estos a siete extranjeros se lez de- 
portará si el pueblo no Corre en auxilio de sus 
hermanos de lucha y de dolor. 

Así está Pilar Cerrero de Iglesias, madre 
proletaria, con cinco hijos, sufriendo una 
grave enfermedad sobre uma cama del Hos- 
Pital Pasteur; a ella, que no tiene delito, por- 
que el amor o la solidaridad por un hombre 
perseguido no son delitos; a ella se la quie- 





deportaciones 


re deportar a 
to con Juan y 
la Unión. 

Así está Agustín Lizica Liwuck, campesi- 
no polaco que hasta ayer no estaba conside- 
rado indeseable Porque sembraba para los ri- 
Cos y de ostrella a estrella, detrás de su ara- 
do, abría surcos donde sembraba trigo y san- 
gro. 

Y junto a los Roverano, Rameta, Herbita, 
Martín Girardot, serán embarcados hacia la 
persecución y hacia la muerte, 

En raedio de todo lo Que Se Quiere consu- 
mar es un “escarmiento”, según el jete de 
Investigaciones, un “escarmiento” que no ha- 
rá Carte en los anarquistas porque nosotros, 
a pesar de la cárcel, del castigo, de la depor- 
ción, seremos los eternos reincidentes en 


puerto fascista en España jun- 


Blas Colomer, comerciante de 








“el delito de solidaridad y de la lucha por la 


_rroristas del Estado 


libertad, 

Las agrupaciones anarquistas “Nuevos 

Rumbos”, Asoe. Juvenil Libertaria, Asocia- 
ción de Obreros Literarios, Los Aidues, es- 
tán agitando la calle, donde siempre estuvie- 
ron los anarquistas en las horas más erudas, 
haciendo comprender al pueblo la monstruo- 
sidad de la aplicación de esta bárbara ley 
contra los obreros que no tienen ningún delito 
de que acusárseles. 
“Sólo Tá huelga general puede detener este 
atropello; sólo la acción directa, en la calle 
frente al Estado y a sus fuerzas prepotentes, 
pueden haver volver sobre Sus pasos a los te- 
burgués. 

Como un sólo hombre el pueblo antifascis- 
ta debe levantarse para tronchar el brazo 
del Estado. 


Pita y López Naya 


“Aún están entre rejas! El laberinto in- 
terminable de nuestra “justicia” ha encon- 


trado forma para prologar todavía ese pro. 


ceso. El Tribunal Popular juzgó y les dió 


.--la. libertad. El. juez dictaminó en su favor. 
“Pero el fiscal halló la forma de impedir-:: 
a los suyos y el proceso con-" 


tinúa amontonando pilas de papel en los 
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Tribunales de Apelaciones. y 

Es incalcúlable el sufrimiento y el dolor 
que es capaz de producir esa clase rebosante 
de privilegios sobre le-masa indemne de los 
trabajadores. 

¡Surja de wia vez el derecho del trabajo 


“y él deréchó a vivir que tiene la única cla- 


se productora! 








Comisión organizadora del Congreso 


Internacional Anarquista 


Comité peninsular de la F. A. |. 


En la cirewar del Comité Peninsular de la F, A. 
J.,, que daba a conocer la creación de cesta Comi- 
sión, y en la nuestra primera, indicábamos la eon- 
voniencia de organizar un Congreso Internas-onal 
Ana:quisla, “Pocas son hasta aquí, las resduestas 
que hemos obtenido, pero consideramos que coin- 
cidiréis con nosotros, en la necesidad del mismo. 

Los graves acontecimientos en España, la situa- 
ción incierta en todos los países, especialmente en 
los europeos, nos obligan a actuar cada voz más 
enérgica y decididamente, máxime cuando los so- 
clalistas y comunistas han perdido ya en forma de- 
finitiva todo vigor e idcalismo revolucionario y de 
clase. ¡Los nueblos adormecidos por las med.das 
reformistas do los social-demócratas, bolcheviques 
y trad-umionistas precisan de una orientación ne 
tamente revolucionaria de 
nunca, el anarquismo posee en sus manos las con- 


lucha. Hoy más que 
diciones precisas para ello, marcando rnmbos cer- 
teros en la lucha de clases. Para ello, es indispen- 
sable que el anarquismo militante tenga una es- 
trecha cohesión y actúe bien coordinadamente en 
un plano internacional, 

Debemos prepararnos a tesponder a la ofensiva 
bien coord'nada del capitalismo internacional, con 
nuestra acción revolucionaria también eficazmen- 
to volacionada en todos los ámbitos de la tierra, 

Para adelantar en lo posible la celebración del 
Congreso, que muy bien pudiera ser para el día 
lo de Mayo del año en curso, descamos que los ca- 
matadas, nos contesten concretamente a las sí- 
guientes preguntas: 





¿Cuáles son los inconvenientes que exis- 
ten para que os podáis desplazar al Con- 
greso? 

Manera de que pueden ser esos inconye- 
nientes superados. 

¿Consideráis oportuno que se celebre el 
Congreso en Barcelona? 

Con el fin de ganar el mayor tiempo posi- 
ble os remitimos el actual orden del día, en 
carácter prvisional, para ir a la confección 
del definitivo una vez hayamos recibido 

- yuestra opinión e indicaciones que tengáis 
a bien comunicarnos. 
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ORDEN DEL DIA 


Primero, Informe del Comité Peninsular de 
la F. A. I. relacionado con los acontecimien- 
tos en España, y nuestra participación en 
los mismos. 

Segundo. El movimiento anarquista interna- 
cional ante la lucha en España. 

Tercero. Informe de las delegaciones. 

Cuarto. Organismo Internacional Anarquista. 
a) Declaración de principios. 

b) Tácticas de lucha: (acción conjunta, 
intervención sindical, creación de ju- 
ventudes, preparación y acción revolu- 
cionaria, ete.). 

€) Métodos de organización nacional e in- 
ternacional. 

d) Residencia en el organismo internacio- 
nal. Misión y atribuciones del mismo. 

Quinto. Posición del anarquismo ante la po- 
sible conflagración mundial. 

Sexto. El anarquismo en la reconstrucción 
social. 


. Séptimo. Posición de los organismos anar- 


guistas con respecto al país donde el anar- 
quismo hubiese logrado triunfar en el mo- 
vimiento revolucionario. 


Esperamos que los camaradas todos, irán 
estudiando desde ahora ya los temas mencio- 
nados y cuantos otros consideren oportunos 
incluír en el orden del día. Encarecemos a 
todos, que dentro la mayor brevedad posi- 
ble nos envíen la opinión que merece este or- 
den del día provisional, a fin de introducir 
las modificaciones pertinentes para ir al con- 
feccionamiento del orden del día definitivo. 

Esperando vuestra respuesta, 'os saluda 
cordialmente. — LA COMISION. 


Para el sábado 20 del mes corriente, se rea- 


«lizará una reunión general de compañeros en 


el local del Sindicato de Panaderos, a la hora 
21. 
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(Camórada Leto 


Camarada lector, la irregularidad en la salida de nuestra revista 
ESFUERZO, se debe a falta de medios ecenómicos: ésta situación crí- 
tica que sulrimos se puede ohviar, si nacemos todos un pequeño esfuerzo. 
¿Cómo se puede contribuir? 

1: Haciendo circular la Revista entre sus amigos, compañeros de 

Fábrica, de Taller, de empleo, entre sus condiscípulos; un nuevo lector, 
puede ser en el futuro un simpatizante; un compañero, es una aportación 
Más. 

2> Facilitar la labor del distribuidor abonando si es posible de in- 
mediato su aportación asignada a la Revista. 

3% Ser más que un lector, un propagandista, colaborando directa- 
mente con el Grupo Editor. haciéndose integrante del mismo. Medite, 
camarada, que lo esperamos para trabajar, así será ruesira lavor más 
vasta y fecunda. 
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ADMINISTRACION 


A TODOS los que retiraron listas de suscripción y Almanaques de 
ESFUERZO, recomendamos su importe: 





A LOS compañeros del Interior que quieran recibir el Almanaque di 
ESFUERZO, que nos escriban remitiéndonos la cantidad y dirección, 


TODOS; los suscriptores y paqueteros atrasados, deben hacer 


entrega del dinero a la brevedad. 


PIC-NIC 


Organizado por él G. editor de la Revista ESFUERZO, a beneficio de: 
la misma. 

Esta fiesta de confraternidad, se realizará en la hermosa alameda 
Monte García (Lezica), el domingo 14 de Marzo. 

Medios de locomoción: Tranvía N* 41 y ómnibus de la línea F a dos 
cuadras del campo. Bajarse en Avenida Lezica y Peabody. 

Compañero, simpatizante, concurra usted y familia y habrá contri- 





buído a normalizar la aparición de la Revista EE£FUERZO. 
Precio del ticket. $ 0,15. 
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